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Introducción

El ámbito urbanoen la Coronade Castillaaparece,entrelos siglos XtlI-
XV, como un escenarioen el que distintas instancias—monarquía,oligar-
quia, y altanobleza—tratabande orientaren su beneficioun complejopro-
cesode jerarquizacióndel podenLa forma en que cadaunade estasutilizó
sus propios recursospara dominarel sistemapolítico urbanoconstituye un
elementoclaveparaentenderenprofundidadunarealidadlocal, en la queel
plano institucionaly el panoramasocialse encontrabanintensamenterelacio-
nados.Desdela primeramitad del siglo xv, en el horizontede las ciudades
castellanasse observanlas consecuenciasde un sistemade gobiernourbano
cerrado,y, al mismo tiempo, de unadefinitiva emergenciade la nobleza
urbana,acompañadade la absorciónde losgruposoligárquicos.

Estefenómenode intensanobilización de la vida ciudadana,y las reper-
cusionesderivadasdel mismo,y puestasde relieveapartir de los másdiver-
sos testimonios,alcanzaronprácticamentetodoslos ámbitosurbanos,perola
historiografíahaacuñadoalgunosmodelos,sobrela consideraciónde ciertos
ejemplosarquetípicos,mientrasquela situaciónde determinadasciudadesha
pasadoprácticamenteinadvertida.No obstante,el análisisde algunosde
estoscasosolvidadospermiteobservarque su gradode conexióncon los
ejemplosmássignificativosresultamayor de lo que,en principio, parecía,y,
por otraparte,puedetenerel valorde enriquecery completarel panorama.

En estecaso,el objetode atenciónlo constituyelaciudadde Cuenca,inserta
en el ámbitode ciudades«extremaduranas»,peromanteniendosiempreun alto
nivel de particularismo,que,junto con el desconocimientotradicional queha
existidohastahacepocosobresu situaciónbajomedieval,lahavenidodejando,a
veces,fuerade las perspectivasde síntesisde este ámbito. En relación con la
cuestiónaquítratada,la situaciónconquensehaquedadosiempreal margende
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unainterpretaciónglobal que, probablemente,no encontrabasuficientesrasgos
de articulaciónensu casocomoparaincluirla ~. Y, por otraparte,las investiga-
cionesmásrecientesreferidasalapropia realidadlocal, queofrecenperspectivas
de análisisde indudableinteréssobrela sociedady el ejerciciodel poderen la
ciudad,aludenalacuestión,perosinentraren consideracionesdefondo2

1. Delaagregaciónala jerarquizaciónde poderes(siglosxíu-x¡v)

Situadaenel contextode los concejosde la«extremadura»castellanaorien-
tal, entrelasciudadesde laMesetaSur, Cuencainició su andaduraamparadapor
los ampliosmárgenesdeaccióny decisiónquesuFuerole otorgaba.El famoso
texto, magníficarepresentacióndel derechode frontera,enfatizabalos conteni-
dos del poderciudadano,queseÑeconsolidandoen lasprimerasetapas~.

En el mareodel ambivalentediálogo entreagentesinternosdel poder,e
influenciasexternas,entreconcejo y monarquía,la presenciaregia se hace
sentir a través de una seriede elementosy oficiales, mayoresy menores,
junto a loscualesaparecenlosqueasumíanla representacióndel poderlocal,

Una de las mejoressíntesissobre la cuestión,con la presentaciónde numerososejemplosde
los distintos ámbitos de lo Coronacastellano-leonesa,ademásde una clarificadorahipótesisde
interpretación,se debea MA. LaderoQuesada,«Linajes,bandosy parcialidadesen la vida política
de lasciudadescastellanas(sigtosxtv y xv)», Bandc~s y querellasdinósricasen Españaal final de
la Edad Media, Paris 1991, 105-134. El conocimientode estaperspectivageneralpermite insertar
el casode Cuencaen un contextobien definido, en el que, por otro lado, la situación conquense
puedecontribuir,desdesu especificidad,acompletaralgunosaspectosde esainterpretaciónconjun-
ta, enespecialenel apartadoreferidoal «modelode lasextremaduras»,117-121.Desdeun enfoque
generalizado,dejaconstanciade la presenciade linajes y bandosen estaciudad J.M. Monsalso
Antón, en«La sociedadpolítica en los concejoscastellanosde la Mesetadurantela épocadel regi-
mientomedieval.La distribución sociatdel poder», Concejosy ciudadesen la EdadMediaHispá-
nica, FundaciónSánchezAlbornoz, 1990, 359-413, enespecial394-396.

Y, GuerreroNavarrete,y SM. SánchezBenito, Cuencaen la Baja EdadMedia:un sistemade
poder urbano, Cuenca,1994, tratan la cuestiónbrevementeen un apartadosobre tensionesy con-
flictos, 169-172,y, de forma indirecta,en relaciónconel orden ptibíico, en la ciudad,250-252.Por
otraparte,SM. SánchezBenito en su obra Lis tierras de Cuencay Hueteen el siglo x,r Historia
econrmica,Murcia 1994, aportaalgunosdatos,y aludeal tema,concretamenteenpág. 74 nota276,
paraacabarremitiendoa unarticulo de Mt D. CabañasGonzález,queno secentraespecíticamente
en la cuestión:«La reformamunicipal de Femandode Antequeraen Cuenca»,Anuario de Estudias
Medievales(en adelanteAEM), 12, 1982, 381-397.

LaextensabibliografíasobreesteFuero,cabezadeunagran familia de textos forales,ponedc
relieveel interésde los investigadores,tanto por susentidogeneral,como por algunosde susconte-
nidosconcretos.En cuantoa lo primero, ver las opinionesde A.M. Barrero,en «La familia de los
fuerosde Cuenca»Anuario deHisroria del DerechoEspañol,46, 1976, 713-725;y «El procesode
formacióndel Fuerode Cuenca»,Anuario de EstudiosMedievales12, 1982, 41-58.Ver también
J.M. Pérez-Prendesy Muñozde Arraco, Fuerode Cuenca. Fragmentoconquense,Cuenca,1990.
Sobrelos aspectosconcretos,porcitar sólo títulos másrecientes,aludiréa algunossobreel Derecho
de obligaciones,el tratamientode la hechicería,o las estructurasprocesales,a cargo,respectiva-
mente,de DM. SánchezGonzález,5. SarriónGualda, y M. RodríguezGil, enEspaciosyFuerosen
Castilla-La Mancha (siglas xj-xU. (Pta perspectivametoclolrigica, J. Alvarado Planas(eoord.),
Madrid, 1995. En cuantoa las ediciones,convieneespecialmentela de R. de Ureña y Smenjaud,
Fuero de Cuenca(Formasprimitiva y sisre,nática:Textolatino, textocastellanoy adaptacióndel
Fuerode l:natorafj, Madrid, 1935, quees laquese haseguidoaquí.
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que,en un procesode consolidacióncreciente,poníande manifiestola irrup-
ción del «sistemapolítico concejil» ~. En relacióncon estosaspectos,en
Cuencase observaqueel intervencionismoregioalcanzóun sentidomásres-
tringido de lo quecabriapensar.La estructuradel gobiernolocal conquense
establecidaen su texto foral dabacabidaa la autoridadmonárquicarepresen-
tada por un delegadoregio —dominusrillae—, integradoen el órganode
representaciónregia—palatium——,y flanqueadoen sus competenciaspor
otros,comoel alcayaty el merinast Sin embargo,el texto,comocorrespon-
de a un núcleo urbanocaracterizadopor un amplio desarrollode su autono-
mía gubernativa,propiade las «extremaduras»,contieneindicios suficientes
parademostrarunalimitaciónde las competenciasy derechosforáneos.Así,
por un lado, el dominusveíarecortadassus competenciasen la administra-
ción dejusticia, alprohibirselelaasistenciaa losjuicios de los alcaldescon-
cejiles,paraevitar presionese injerenciasexternas,mientrasel oficio de
merinoaparecíavedadoa los vecinosde Cuenca,lo que,si porun ladofrena-
ba la tendenciade la ciudad alograr quealgunoscargosextraconcejilesreca-
yeran en vecinosdel lugar, desdeotro punto de vista, significabala pérdida
de capacidadde la instanciade poder externo,dado que al no gozar sus
representantesde lacondiciónde vecinos,estaríanimposibilitadosparaparti-
ciparen los órganosde decisiónconcejiles6 Finalmente,el alcaide—aleo-
yaí—,aparecemuy directamenterelacionadocon los otros cargosanteriores,
peropresentala particularidadde sumayor inserciónen el ámbitourbano,en
el que estabaobligadoa cumplir ciertascondicionesy garantías,como la
habitualde la «casaen prendas»,unapropiedadcon laquepoderhacerfrente
a las responsabilidadesderivadasde su gestión,pero que, a la vez, aparecía
relacionadacon la idea de la vecindad7; esta circunstancia,junto a su res-
ponsabilidaden el marcode gestiónde asuntoseconómicosdeterminantesen
esteámbito, como la ganadería,y la tendenciacrecientede los concejosa
situar la tenenciade susfortalezasen manosde susvecinos,determinaríaun
procesode integraciónde la figura del alcaideen la realidadinstitucional y
sociocconómicallocal,dondeidaacaparandopoder ~.

Acercade los presupuestosdeconfiguracióndeun sistemapolítico concejil en lasciudadesde
frontera,ver iM. MonsalvoAntón, «Transformacionessocialesy relacionesdepoderen los conce-
jos de frontera, siglosx’-xiu. Aldeanos,vecinosy caballerosantelas institucionesmunicipales»,en
Relacionesde poder. de produccióny parentescoen la EdadMediay Moderna. R. Pastor(coordj,
Madrid, 1990, 107-170.

«Concedoetiani uohisquod suhrus regern unumdominumet unun, alcoyatetunuin tner,num
haheatis»,R. deUreñay Smenjaud,ob. cit., cap. 1, tít. XVI, p. ¡24.

6 «Dominuscanchein curia alcaldum in die veneris non inrret», Ihidem, cap.XXIII, tít. XIX,
p. 568. «UicinusconcItenon sit telonarius,nequemerinus,nec iudeussirniliter», lhidem,cap. 1, tít.
XVIt, p. 124.

«Quicurnque in conchaalcayatessedehuerir, ante quarn aliquos redditushuiusciuiratis reci-
piat, detdomumcutnpignoribusin conciíii... Si alcayardomunicumpignoribusdarenoluerit. con-
cilium non recipiarcmii», !hidem, cap. 1, tít. XVttI, p. ¡24.

La figura del alcaideestápocorepresentadaen los estudiosreferentesal poderurbanoen las
ciudadesplenomedievales,pesea tratarsede un cargode indudableinterés,por la acumulaciónde
atribuciones,especialmentemilitares, que,por otra parte,estánsuficientementepresentesen las
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La tendenciageneral,enun momentomásavanzado,acreditalaprogresi-
va disminucióndelas atribucionesdel palatium,y la correspondienteafirma-
ción del autogobiernoconcejil,aunquedentrode un marcode superposición
de poderes,que dificulta la valoraciónexactadel nivel alcanzadopor las
fuerzasinternaso las injerenciasexternas;la ambiguedadvienedadaincluso
en los aspectosreferidosa la entidadde los cargos:así, el nombramiento
concejil es predominanteen muchosde ellos,e inclusoen el casode algunos
de nombramientoregio, se observaque su designacióncorrespondíaal con-
cejo, pero, al mismotiempopuedeapuntarsetambiénlo contrario,de modo
quela política regiaencontróresquiciossuficientescomoparaseguirintervi-
niendodesdefuera, inclusoenconsonanciacon laevoluciónde los gobiernos
locales ~. En relaciónconesto,sabemosqueen algunosmomentosla estruc-
tura orgánicadel concejo se modificó respectode lo diseñadoen el Fuero,
para dar cabidaa una mayor presenciaregiaa través de algunos oficiales
como los «alcaldesmayores»,alcaldesrealesenviadosdesdeSanchoIV, un
recursode intervenciónregia,que volvería a ser utilizado en el reinadode
Pedrolío.

Con todo, muchosindicios apuntanala consideraciónde un esquematri-
partito de ejercicio del poder —monarquía,palacio,concejo—,que señala
unacorrespondenciacon la propia estructurasocial, al contemplar,en el
nivel intermedio, la virtualidad de las fuerzasaristocráticas,dado que esos
cargos,por su designación,nombramiento,emanacióndel poder,etc.descan-
sabanen la autoridadregia,pero desdeel principio estabanseñalando,sobre
todo, elprotagonismocrecientede la aristocracia.

Cuencaalbergabadesdesu constituciónunasociedadde frontera,carac-
terizadapor los rasgosespecíficosderivadosde dicha condición;el texto
foral eracompatiblecon la formaciónde un sectoroligárquico,fundamenta-
do sobrelos valoresy reconocimientosde la dimensiónsocio-militarde los
habitantes.A lo largo de los siglosXIII y xív, superadaya en buenapartela
dimensiónfronteriza,estuvoen disposiciónde mantenerunacaballeríafuer-

fuentesjurídicas. Consideracionesat respectoen el trabajo de MC. Quintanilla y C. Castrillo Lla-
mas,«La tenenciade fortalezasentredossistemasdepoder: realy concejil (Notassobrela “extrema-
dura’ castellano-oriental.Siglos xin-xiv)», HounenajeaM.ElidaGarcía,Oviedo, 1995 (en prensa).

Entre los criteriosdeclasificaciónde los cargosconcejilesalcanzaun sentidomáscompletoel
que se refiere a su incardinaciónrespectodc los «segmentossociopolíticos»—poderesexternos,
(monarquíao nobleza),oligarquiaurbana,y sectorpopular—:J.M. MonsalvoAntón, «La sociedad
política en los concejoscastellanosde la Meseta..,ob. cit., especialmentep. 370. Una de lasfórmu-
las del intervencionismode ta monarquíaen esteperíodode fines del siglo xi” y principios del xlv
consistióen mediatizarlos antiguosoficios dealcaldesconcejilesañadiéndolesel título dealcaides
del rey, toqueiba másallá deunasimplefórmatidad,paraconvertirseenunamanifestacióndeuna
política regiade planiticadatransformacióndel panoramaconcejil: cfr. M. GonzálezJiménez.
«Alfonso X y las oligarqufasurbanasde caballeros»,Glassae.Revistade Historia dc Derecho
Europeo5-6, 1993-1994,p. 213. También lo ponede relieve A. Rucquoi, «Pouvoir etoligarchies
urbainesd’ Alfonso X 5 FemandoIV deCastille»,Génesismedievaldel EstadoModerno:Castilla
y Navarra. 1250-1370,Valladolid, 987, p. 180.

J.M. SánchezBenito,ob. cit. 69-71,dondeseseñalatambiénqueFernandoIV, por el contra-
no, concedióa la ciudadel privilegio de no imponer«justiciani alcalídedemi casa».
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te, perotambiénde darpasoala implantacióndeun poderososectornobilia-
río. Se produjo asíun procesode crecientejerarquizaciónsocial, quedeter-
mínó la constituciónde unaoligarquiaurbana,integradapor distintossecto-
res caballerescos,y, junto a ella, el progresivo afianzamientode un sector
nobiliario capaz,andandoel tiempo, de aglutinaren torno suyolas iniciativas
y capacidadesde los restantesgrupos.

Es de sobraconocidala importanciade lacaballeríaenlos territorioscas-
tellanosde vanguardia,dondese impuso con fuerza la figura del caballero
popular,hombrelibre conunaposicióneconómicasuficientecomoparaacu-
dir al combatecon armas y caballopropios,y que, sin perteneceral sector
nobiliario, se veríafavorecidopor unaseriede privilegios queles distinguían
del restode losciudadanos.En el casodeCuenca,se observadesdeelprinci-
pio el reconocimientode la superioridadde la condicióna aquellosqueesta-
banen disposiciónde combatira caballo,y pronto se produjoun procesode
ascensosocialdeestegrupocompuesto,sobretodo,por dueñosde ganados,
y responsables,en buenamedida,de la defensadel territorio y laprotección
de los rebaños.Otra de las circunstanciasclavesen el procesode despegue
de la caballeríapopularconquensela encontramosen la actitudde la monar-
quía,dispuestaa consolidarun grupo social de caballerosen las ciudades,
capazde representarunadoblefunción: el desempeñode las responsabilida-
desmilitares,y el apoyoparala autoridadregia. Así, desdeel último tercio
del siglo xíti y en la primeramitad del XIV, AlfonsoX, SanchoIV, Fernando
IV, y Alfonso XI les otorgaronconcesiones,derechosy privilegios, ventajas
económicas,y exencíonesfiscales,quehicieron de ellosun sectormuy des-
tacadodentrodel tejido socialurbano.Deestemodo,en lasegundamitad del
siglo XIII, y las primerasdécadasdel XIV, la monarquíaentablacon los secto-
res caballerescosuna relaciónbasadaen la conjunciónde intereses,por la
que se les reconocenimportantesprivilegios, a cambio de la «colaboración
con la Corona, y de la aceptación,por lo menosformal, de sus proyectos
reformadores»~

A pesarde la escasezde testimonios,todo pareceindicar lapresencia,en
la sociedadconquense,desdeel siglo XtII, de un sectordirigente,que desa-
rrollabaunaclaraactividadpolíticaen los asuntoslocales,y quepermanecía
al frentede los canalesde relaciónentreel concejoy otros agentesde poder.
Así se apreciaen los acontecimientosreferidos al reinadode FernandoIV,
durantelas turbulenciasde su minoridad, en el marco del enfrentamiento
entrela regentedoñaMaría de Molina, y el infante Don Juan,hermanode
SanchoIV, cuandolaciudad fue ofrecidacomoobjetode transacciónpolíti-
ca, junto con Alarcón, Moya y Cañeteal infante don Pedro,hermanode
JaimeII de Aragón,convertidoen árbitro dela situación12 Se tratabade una

De estemodo,el apoyoa los caballerosconsagradoduranteel reinadode AlfonsoX teníaun
sentidode reciprocidad,porel quelas exencionesy franquiciasotorgadaspor el rey aesossectores
ciudadanosintentabanpermitir la «víalibre a la intervenciónregiaen las ciudades»:M. González
Jiménez,ob. cit., enespecial203-204.

2 C. GonzálezMínguez,FernandoIV. 1295-1312,Palencia,l99S,p.31.
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épocade inquietudesnobiliarias, y de manifestacionesde autogobiernoy
defensaconcejil por vía de Hermandades,y en estecontextose enmarcala
constitución,en abril de 1296, de una Hermandaden Cuencade todos los
vecinos,encaminadaa la defensadel rey don Fernandoy de su tutora,y para
laproteccióndel concejo,cuyosobjetivosbásicoseranla conservaciónde las
prerrogativasde poderlocal establecidasen su Fueroy posterioresprivile-
gios, y, desdeluego, lapreservaciónde «todossusderechosa todosaquellos
que touierencasase estudierenguisadosdecauallose de armasen la cibdat
dicha, así comofuero manda» 13 El texto incluye una seriaamenazapara
quien ateníaracontra los acuerdos,conpalabraso contiendas,en una clara
alusiónalambientedebanderizacióngeneraldel reino, y acabaconunarefe-
renciasuficientementeexplícita a un panoramasocial articuladoen dos sec-
tores: porun lado,el grupoaristocrático,representadoen dos linajes, a cuyo
frentese encontrabansendosintegrantesde la élitelocal «—JuanFerrandez,
Pero Ferrandeze su línage,y GonzaloRodrígueze su línage—y, por otro,
un sectormásamplio, perfectamentediferenciadodel anterior,elpueblo».La
entrega,como se indicaen el texto, de tres copiasdel compromisosuscrito,
demuestra,no sólo la consolidaciónde una minoríadirigente organizadaen
una estructurade linajes como forma asociativa,reconocidaen el exterior,
sino su articulaciónen dos bloques,de modo que,frente a la «voz» popular
se alzabanno una,sino «dosvoces»oligárquicasl4~

La ciudad, por tanto, fue escenariode dos realidadesesenciales—la
estructurade linajes, y la constituciónde hermandadesciudadanas—,en el
procesode definiciónde los sistemaspolíticos ciudadanosen estemomento
clave,aunque,unavez más,cabedecirquesu ejemplono hatrascendidosufi-
cientementea la bibliografía relativa a estascuestiones.La realidadde los
linajesen el marcourbano,en principio, correspondíaa un tipo de relaciones
de primergrado,o pre-políticas,relacionadascon otrasfacetasdel desenvol-
vimiento de los gruposdirigentes.Los linajescomoforma organizativade las
oligarquiascaballerescascorrespondena un momentode transformación
social en queaparecenen el ámbitode los caballeros,utilizadascomoeficaz
instrumentode organizacióninternapor partede estegrupo,en sustituciónde
las antiguasparentelas,alcanzandosu plenitud en el siglo XIII ~ Razonesde
parentesco,perotambiénde vasallajey clientelaestánen labasede la consti-

‘> Archivo Municipal de Cuenca(en adelanteAMC), leg. 2, exp. 1, 10 de abril de 1296. Ver A.
Alvarez deMorales, LasHermandades,expresióndelmovimientocomnunitarioen España,Vatíado-
lid, 1974, ApéndiceIV, 270-271,con ligerasvariantesen la transcripcióndel documento.

4 A propósitode la trascendenciade las Hermandades,ver la publicacióndeC. GonzálezMm-
guez, «Aproximaciónal estudiodel “Movimiento Hermandino’ enCastilla y León»,Medievalismo
1 y 2, 1991 y 1992, 35-55 y 29-65,respectivamente.El autorinsertala de Cuencaenel periodode
apogeode la realidadhermandina,y la defineporsuscaracterísticaslocalesy susplanteamientosde
solidaridadconcejil,peroenella seobservaconclaridadla posiciónpreeminentedeunaélitelocal.

~ M. AsenjoGonzález,«La repoblaciónde las Extremaduras(s. x-x¡u)»,Actasdel Coloquio
de la V Asamblea General de la SociedadEspañolade EstudiosMedievales,Zaragoza. 991, 75-
99, enespecial92-98,dondeseabordala cuestióndeunasociedadde linajes-bandoqueenalgunos
lugaresse reconocíana travésde tos nombresde personasdestacadas;tal pareceser el casode
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tución deestasorganizaciones,de sentido,a la vez, horizontaly vertical, que
por evoluciónnatural,se convertíanen relacionessocialesde segundogrado,
o propiamentepolíticas,dado queel accesoa las responsabilidadesy cargos
políticos pasabapor la adscripcióna los linajes constituidos.En trabajos
recientesse mantienela tesis de que los linajes, en su dimensiónpolítica,
fueron construccionesderivadasdel funcionamientointerno del medio con-
cejil, y no consecuenciade estructurasde parentescoarcaizante;en todo
caso,parecenecesariodistinguir entredistintasmodalidades,desdelas orga-
nIzacionesbasadasen el parentescofamiliar o suprafamiliar,que son la
estructurabásica,—los diez de Valladolid, los cincode Arévalo, los doceen
Soria o Segovia—a los linajes de funcionalidadpolítica, másconvenciona-
les,polarizadosen dos o tresen las distintasciudades,en losqueel parentes-
co no resultaabsolutamentepredominante16 Seacomofuere, estasorgani-
zacionesbasadasen parentescosrealeso ficticios se fueron convirtiendoen
el caucede accesoal poderconcejil, de modo que quienesno estabaninte-
gradosen estesistemade linajesquedabanexcluidosdelos oficios. Escierto
quedichasestructurascuajarondefinitiva y prontamentesólo enalgunasciu-
dades—Valladolid, Salamanca,Segovia,Soria o Trujillo son algunosde los
casosmásconocidos—,y que tal vez no fueranabsolutamenteimprescindi-
bles,perotambiénlo es quelos gruposoligárquicosdebieroncomprendersu
operatividad,imponiendoasísu presencia,aunqueen algunasciudadesse
mantuvieranen niveles de organizaciónmenosperfiladosy definidos, como
pareceserel casode Cuenca17

Por otra parte, es importantetambiénconocerel procedimientoexacto
por el quese producíaen laprácticael accesoal poder:repartoinstitucionali-
zadopor bloquesalternativamente,o bien asaltoa los recursosy mediosde
acciónpor partede unode los sectoresen quese dividíael grupodirigente,y
que, naturalmente,determinabala actuaciónviolenta de quienesintegraban
otros linajes,que,antela falta de un mecanismoregulado,se veíanobligados
a buscarel relevo en el gobiernopor la fuerza ~ La existenciadel reparto
institucionalizadoen algunosconcejosciudadanosno significa que no se

Cuenca,donde,segúnsedesprendedel documento,la sociedadidentificabatos linajespor losnom-
bres dc Fernándezy Rodríguez.Ver tambiénlos comentariosde JM. SánchezBenito, ob. cit. 63-
64.

‘~ i.M. Monsalvo Antón «Parentescoy sistemaconcejil. Observacionessobre la funcionalidad
política de los linajes urbanosen Castilla y León (siglosxííí-xv)», Hispania, 185, 1993, 937-969.
Ver másenconcretop. 944, donde,al prevenircontrael excesivoseguimientodeesquemasantro-
pológicos como claveexplicativade esta realidad,insisteen que «lo socialprecedecausalmentea
lo antropológico»;y 947-949,acercade las diferenciasmorfológicasqueibanadoptandoestasaso-
elacionesdurantesu evolución:familia, linaje linaje-bando—enel quelasrelacionesdeparentesco
masbientendríanelsentidodeconsecuencia,no decausa—y, porúltimo, el bando-parcialidad.

7 lbidem, p. 945 y 960, dondereconoceque«las parentelasprivadasfueronconvirtiéndoseen
estructurasreconocidasde poder concejil», y ponede relieve la difusión de los linajes urbanos
como mareo organizativoapropiadoque serviade puenteentreel rígido marcoinstitucional,y el
sistemasocialaristocratizado.

~ Algunosde los ejemplosmásy mejorconocidosde alternanciade los linajesenel control de
los oficios concejileslos encontramosen Valladolid, Salamancay Trujillo: Ver, respectivamente,
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produjerantensiones,pero es la otra fórmula la que provocabafrecuentes
conflictos que,enocasioneshan sido interpretadossólo desdela perspectiva
del conflicto de clases,cuandoen realidad,se tratabade la iniciativa de uno
de los bloquesoligárquicos,queutilizabana los grupospopularesparaimpo-
nerseal otro sector ~. En el casode Cuenca,no resultafácil valorar con
exactitudla funcionalidadpolítica de estoslinajes, por falta de testimonios;
lo que mejor se conocees que el sistemabipolar o binario pronto se vería
sobrepasadopor otros mecanismosde actuaciónrelacionadoscon el predo-
minio nobiliario, quedeterminaríala conversiónde esosbandos-linajeen los
caracterizadoscomobandos-parcialidad,comoluegose vera.

Entradoel siglo XIV. la situaciónde la oligarqulaconquensecomienzaa
distorsionarse,por el papelemergentede algunosmiembros de la nobleza.
La urbe contemplóel progresivo,pero firme, asentamientode una nobleza
territorial, en un procesoiniciado en el último tercio del siglo Xlt, con los
Albornoz, y, sobretodo, apartir de finesdel siglo xtít conlos Carrillo, seno-
res de Priego, comoejemplosmásdestacados.Después,a lo largo de este
siglo, tuvo lugar el fortalecimientode amboslinajes, que vieron aumentar
sus señoríosa costade las tierrasde Huete y Cuenca,mientrasuna acertada
políticade lazosparentalesentreamboslinajes,determinabala apariciónde
unade las máspoderososy activaslineasde la noblezaconquense,la de los
Carrillo de Albornoz.A finalesdel siglo xív, losAcuña, de origen portugués,
parecíanestablecidosen el noroestedel obispado,comoseñoresde Buendía,
y en disposiciónde estrecharrelacionescon los Carrillo de Albornoz, como
recursode afianzamientoen esteámbito. Por último, varios integrantesdel
linaje Mendoza,desdesu implantaciónen Guadalajaray Molina, lograron
situarsetambiénentrelanoblezaseñorialconquense20

A. Rucquoi, Valladolid en la EdadMedia 1 Génesisde un poder. II El mundoabreviado,Valladolid,
1987; Cl. López Benito, Bando,vnobiliarios en Salamancaal iniciarse la EdadModerna, Salamanca,
1983; para el caso de Trujillo, ver MC. Gerbet, La noblessedansle royaumedeCastille. Etudesurses
structuressocialesenEstémadurede 1454 á 1316, París 1979, en especial 440-442, C. Fernández-Daza,
«Linajes trujillanos y cargos concejiles en el siglo XV», La CiudadHispánicadurantelos siglasxoi al
xv¿ 1, Madrid 1985, 419-432,y MA. SánchezRubio,El concejodeTrujillo ysualfozeneltránsitode la
EdadMedia a la Madcrna, Cáceres, 199.3; esta autora, sin embargo, niega la articulación de los linajes
trujillanos en bandos, frente a la interpretación sólidamente defendida en los otros trabajos citados.

‘> Así tuve ocasión de ponerlo de relieve, hace años, en el caso de Córdoba, a propósito de los
sucesos ocurridos durante la minoría de Alfonso XI, en 1320, con ocasión de los enfrentamientos
entre la reina tiítora doña María de Molina y el infante don Juan Manuel, cuando un grupo de oli-
garcos en el poder, de corte legitimista, con seguidores en todas las capas sociales —caballeros,
escuderos y gente de la ciudad— fue desplazado por otro sector oligárquico cuyos integrantes,
aprovechando la coyuntura política, «tomaron vozconelpueblocontra los primeros, queeranen la
ciubdatoficialesdel rey»: MC. Quintanilla Raso,«Estructuray función de los bandosnobiliarios
en Córdoba a fines de la Edad Media», Bandosy querellasdinásticas..., 157-180,especialmente
162-163. Precisamente,tal vez enel casode repartodecargosentrenoblezay pecheros,los miem-
bros de cada uno de esos sectores podrían haberse mantenido en un bloque, pero en caso contrario,
lo normal era que los integrantes de la nobleza actuasen escindidos en bloques opuestos. como es
bien sabido: MC. Gerben, La noblessedansle RoyautnedeCastille ob, cit.

20 Más detalles en MC. Qointanitía Raso, «Marcos y formas de proyección de la nobleza con-
quense en su entorno ubano y territorial», CongresoInrernac.-ionaíEl Tratado de Tordesillr.,s y su
época1. 1995, 131-154.
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Una vez consolidadasuposiciónen el ámbitoterritorial, en consonancia
con lo que fue la tónicageneralde la actuaciónnobiliaria castellanade este
época,vieron laconvenienciade desplazarsu foco de interéshaciael escena-
rio urbano.En esteproceso,uno de los primerosejemploslo encontramosen
el linaje de Albornoz,quedespuntaya en laminoría de Alfonso Xl, contan-
do, posiblemente,con apoyoconseguidodesdeel exterior,en el marcode la
coyunturapolítica; en este sentido ,algunostestimonioshacenreferencia,
entreotros, a Alvaro de Albornoz, comoprocuradoren Cortesen 1322, y a
Alvar Garcíade Albornoz,queejercíala tenenciade la fortaleza,y queen el
último tercio del siglo xtv aparecíaen posición destacadaen el conjunto de
la caballeríanoble, identificadoen fuentesdocumentalescon el título de
domínus21 En el reinadode Pedro1, mientrasel monarcatratabade incre-
mentarsu intervenciónen la esferalocal medianteel nombramientode repre-
sentantesde la justicia regia,capacesprovocarel desplazamientode los
agentesdel poder local, la posición de la ciudadestuvomediatizadapor los
integrantesde dicho linaje, promotoresde la revueltaantipetrista,pesea lo
cual lograríanmás tardeel perdón real, y, enseguida,las correspondientes
recompensasporsuadhesiónalacausaenriqueña22 La consolidaciónde los
Albornozprovocóel desplazamientode los sectoresoligárquicosciudadanos
antela fuerzaarrolladorade la nobleza;no obstante,estasituaciónno signifi-
cabaun aglutinamientode todo el sectornobiliario, sino que, por el contra-
río, su arraigadapresenciano podría impedir la actuaciónde otros linajes
nobles,en claraprogresiónen los asuntose interesesciudadanos,y capaces
de organizarunafacciónopuesta.

2. Perspectivasde lasociedadpolítica (primeramitad del siglo xv)

En los inicios del siglo XV, loselementosintegradosen el esquemade arti-
culacióndel poder urbano—fuerzasnobiliarias, sectoresoligárquicos,poder
regio— evolucionanhastadeterminarel máximo desarrollodel primero de
ellos.Lasprimerasdécadasde la centuriarepresentanen Cuencaun períodode
cristalizaciónde tendenciasantesapuntadas,entrelas que destacalaconsolida-
ción definitiva de laaltanoblezacn el ejerciciodel poderurbano.

En la última centuriamedievalel territorio conquensealbergabaun apre-
tado panoramade señoríosnobiliarios, en el queparecíamantenerseen una

21 Este último dato está tomado de una carta depago de los 30.000 florines de oro que pagó por

la compra de los señoríos del Infantado, a don Alfonso, hijo del infante don Pedro de Aragón,
fechada en Perpiñán. el 31 de julio de 1371, en la que se menciona exactamente a dominasAlvar
García de Albernoio, miles conchensis:Sección Nobleza del Archivo Histórico Nacional, see,
Osuna, leg. 1724. n.

0 9(1-2). Datos deinterés sobre el linaje en el conocido articulo deS, de Moxó,
«Los Albornoz. La elevación de un linaje y su expansión dominical en cl siglo XV», El Cardenal
Albornozvol Colegiode España.StudiaAlbornotianaXt, 1972, 19-80.Su posición como alcaide,
en la Crónica dePedroL Crónicasde los reyesde (Sastilla, BAL, 1, Madrid, 1953, 72. Ver referen-
cías al linale en este período en la obra de J.M. Sánchez Benito, ob. cit., 64-65.

22 Paramásdetalles,ver J.M, Sánchez Benito, ob. cit, 68-71.
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posición relevanteel linaje de Albornoz, emparentadocon los Carrillo y
luegotambiéncon los Acuña, y titular de un extensodominio, articuladoen
varios núcleosseñoriales.Peroen las primerasdécadasdel siglo se produjo
tambiénel afianzamientode los Hurtado de Mendoza,señoresde Cañete,
que ejercieronen la corteel cargode mayordomomayor, y aumentaronsu
patrimonio medianteel enlace de Diego Hurtado con Beatriz de Albornoz,
herederade la ramaprincipal de los Albonoz. Otro ejemplode ascensoenel
panoramanobiliario lo encontramosen los señoresdePriego, especialmente
a raizde la figura de PedroCarrillo deHuete,vasalloreal, consejeroy halco-
neromayorde JuanII. quelogró incrementarsus propiedadesy fortalecersu
posición social sobrebasesmás sólidasen Cuenca,y especialmenteen
Huete, gracias,precisamente,al apoyoregio. Una acertadaestrategiamatri-
monial sirvió, además,paraproporcionara sus sucesoresun marco de rela-
cionesadecuado,al iniciar el parentescoconlos Mendoza,por la unión de su
hija TeresaCarrillo conDiego HurtadodeMendoza,hijo de Iñigo López,de
los Mendozade Molina, dandoorigen así el linaje de los Carrillo de Mendo-
za, queseconvertiríanen condesde Priegoen 1465 23

Por otra parte,algunosmiembrosde la noblezade otros territorios obtu-
vieron propiedadesy derechosen Cuenca.Así sucediócon el condestable
don Alvaro de Luna, que llegó ahacersecon los señoríosdel Infantado,por
cesión de sus parientesdel linaje Albornoz; otros ejemploslos constituyen
los Pacheco,marquesesde Villena, quepercibíanrentasen Huetey en otros
lugaresdel Obispadode Cuenca,y el condede Paredes,Rodrigo Manrique,
casadoconBeatrizde Guzmán,hija deDiego Hurtadode Mendozaseñorde
Cañete,que demostrógran interés en estascomarcas,especialmenteen la
zonade Alcaraz,perotambién en Cuenca,dondeobtuvode la monarquíala
concesiónde cuatrocientosvasallosen distintaspoblaciones.Todo estosigni-
fica quela ciudadtuvo que soportarunafuertepresiónseñorial,quele había
ido ocasionandogravesperjuicios,dadoque el incrementode los dominios

24
señorialesnobiliarios se habíaido realizandoacostadel alfoz ciudadano

En el ámbitourbano,a principios del siglo xv, se experimentaronalgu-
nas modificacionessustancialesen su organizacióninstitucionaly en su
estructurasocial, que puedenresumirse,sobretodo, en la culminacióndel

23 Una visión de conjunto sobre tos Carrillo en M.C. Quintanilla Raso, «El condado de Píiego

de Cuenca. Un ejemplo de estrategia señorial en la Baja Edad Media castellana», J-tisroria lnstitu-
clones Documentos,19, 1992, 38 1-402.

24 Todas éstas y muchas más referencias en MC. Quintanilla Raso, «Marcos y formas de pro-

yección...» ob. cit. La realidad de la seflorialización nobiliaria en la tierra conquense fue adquirien-
do, además, proporciones cada vez mayores, porque los propios núcleos señoriales se convirtieron
en foco de atracción de los pobladores de la ciudad y de los lugares de su jurisdicción, con la consi-
guiente pérdida de tierras, ingresos fiscales, y, en definitiva, de poder por parte de la ciudad. Una
aproximación a las consecuencias de la presencia de esta nobleza territorial en los señorioscomar-
canos,—múltiples formas de presión, usurpación de bienes y derechos y otros abusos—, en mi arti-
culo «Implantación de la nobleza y relaciones de poder en la Tierra de Cuenca en la Baja Edad
Media», Relacionesdepoderen la provinciadeCuenca,y suevoluciánhistórica,Cuenca, 1996 (en
prensa.).
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procesode oligarquizaciónde su gobiernoconcejil, y, al mismo tiempo, de
consolidaciónde su patriciadourbano,compuestopor el sectorcaballeresco
en progresivaasimilacióna la bajanobleza,y por segundones,hidalgos,y
miembrosde la noblezamedia.Peroel aspectomásdestacadoerala consoli-
daciónde importanteslinajes nobles, verdaderosárbitrosde la política y de
la vidaciudadanaen general.

La documentaciónconcejil de las primerasdécadasdel siglo, pone de
relievela posiciónpredominantede algunosrepresentantesde familias, como
los Alarcón y los Alvarez de Toledo,pero sobretodosdestacanlos «nobles
coral/eros,cotnoGómezCarrillo e Lope Vázquez(de Acuña)e DiegoFurta-
do (de Mendoza)e Gar~ia Alvarez>~ (de Albornoz), mencionadosasíen un
actadel concejo,de 3 de octubrede 141725; resultainteresanteobservarque
aparecencomolos únicosa los que,por cierto,quedabapermitidola utiliza-
ción del sistemadelugartenenciaparael ejerciciodelos cargosconcejiles,lo
quedebeponerseen relaciónconalgunascircunstanciasde interés,quepodí-
an dificultarlesel ejerciciopersonaly directode su función, —comosuposi-
ción cortesana,o la acumulacióndecargos—,perotambién,y sobretodo, es
precisointerpretarlocomounamanifestaciónde la posesiónde clientelas,a
cuyosintegrantessituaríancomolugartenientes.

GómezCarrillo desempeñabaen 1407 el cargo de ayodel príncipe don
Juan,1408, quele fue encomendadopor la reinadoñaCatalinade Lancaster,
y ejerció los de alcaldemayor de los hijosdalgode los reinosde Castilla, y
alcaldeentregadormayor de las mestasy cañadas,paralo quetuvo quereci-
bir protecciónregiaen el desempeñode sus funciones26 En el planopolítico
general,existentestimoniosde la relaciónde los Carrillo con Alvaro de
Luna, que, entreotrascosas,protegiósu interésporejercerlaprocuraciónde
Cortesde la ciudad, responsabilidaden la que se habíanmantenidoen varias
ocasionesa lo largo de la primeramitad del siglo 27 En el ámbito local, se
pone de manifiestola vinculación de GómezCarrillo con Lope Vázquezde
Acuña,a quiendabapoder,en septiembrede 1417, paraejercer,en su nom-
bre,el oficio de «alcalíde entregadordel dicho sennorRey,del su Conrejo
de las mestasde los pastorese cannadasen todos los susregnose senno-
nos» 28 Con todo, da la impresiónde quesuesferade actuaciónpreferente,

25 AMC, leg. 185, exp. 1, fol. 10v, Actas de las sesiones del concejo: Actas municipalesdel

AyuntamientodeCuenca.1 Años 14/7, 1419y 1420, edie. por A. Chacón Gómez-Monedero, y P.
Martínez Escribano, (dir. M. Jiménez Monteserín), Cuenca, 1994, 17.

2C Su posición política más allá del ámbito local aparece manifiesta en las fuentes cronisticas:
F. Pérez de Guzmán, Crónica de JuanII. Crónicasde los Revesde Castilla, JI, BAL, Madrid, 1953,
año 1407, cap. II, p. 278; año 1408, cap. 1, p. 303.

27 AMC, teg. 5, exp. 9, fechado en Valladolid, 16 de mayo de 1405;leg. 189,doc. 1, fol. 6-6v,
Alcaláde Henares,27 defebrerode 1436; leg. ¡92, exp. 1, fol. 27 y 27v., Arévalo 30 de octubrey
Madrigal, 31 de octubrede 1450. Ver C. OliveraSerrano,«Inventariode la documentaciónmedie-
val sobre las Cortes de Castilla y León en el Archivo Municipal de Cuenca (1250-1500)», En la
EspañaMedieval, 19, 1996, 360, 373 y 380.

25 AMC, leg. 185, exped. 1, fol. 18v., Cuenca12 deoctubrede 1417.ActasMunicipales...23-
26.
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segúnse haindicadoantes,sobrepasabael ámbitolocal parainscribirseen la
acciónpolítica general.

Otro de esospersonajescitados,Lope VázquezdeAcuña, señorde Aza-
ñón y Buendía.era vasallo del rey, y la documentaciónlocal, ademásde
indicar su condición de vecino y regidor, permiteacreditarque en octubre
de 1417 ejercíauna de las alcaldíasordinarias,que le habíacorrespondido
«porsuerte»29, A los efectosque aquíse pretenden,interesadestacar,sobre
todo, su protagonismoen las fuertestensionessocialesque se desarrollaban
en Cuencadesdelas primerasdécadasdel siglo xv, y que másadelante
seránobjeto de consideracióndetallada.Entre los máximosrepresentantes
de la noblezalocal, enumeradosen el texto citadoarriba, destacaDiego
Hurtadode Mendoza;parasu caracterizaciónen el marcode la aristocracia
conquensehaydatosnumerososy expresivos,quenos hablande unacombi-
nación de competenciasen el ámbitocortesano—comomonteromayordel
rey—, y de su profundainmersión en el panoramadel poder ciudadano,
manifiesto tanto en el plano socío-ínstitucional,—con el desempeño,desde
1419,del oficio de guardamayor de la ciudady sutierra-—, comoenel de la
acción,—al frentede unode los sectoresenviolentaoposiciónenel ámbito
urbano—311, Respectoal último dc los noblesreferidos en el documentosde
1417, GarciAlvarezde Albornoz, resultasignificativoquesu sólidaposición
en el ejercicio del poder local estuviesebasado,precisamente,en estecargo
de guardamayor como antecesorde Diego Hurtado de Mendoza,hastael
año 141931

Porsu parte,la caballeríaconquenseexperimentaba,enlas primerasdéca-
dasdel siglo XV los efectosde un procesode evolución. En su conjunto,y
aparentemente,seguíandisfrutandode laposición privilegiadaqueles asegu-
rabacumplir con el requisito impuestoen el texto foral por el que podían
accederalos cargosconcejiles,segúnsereconocíaen unareunióndel concejo
en octubrede 1417: «seguntel Fuero de la dicha Qihdat el que non tiene
cavallo non deveecharen suertes»32~ Peroen estemomentolos observamos
protagonizandoun procesode diferenciaciónen suseno,acompañadode otro
de fusión conel grupo noble, que permitió aquienesestabanen mejor situa-
ción, el despeguedefinitivo respectodel sectorpopular, y la integraciónen el
senode los gruposprivilegiados,con el disfrutedetodo un conjuntode dere-
chos que la sociedadmedieval reconocíacomoespecíficosde los nobles.El
resultadofue unarealidadbienconocida:la creación,hacia 1420,del Cabildo
deGuisadosde Caballo,compuestoporunacuarentenade caballerosvillanos,

29 AMC, cg. 185, exp. 1, fol. 18v., Cuenca12 deoctubrede 1417.Actas Municipales...23.
30 AMC, leg. 185, exp. 4, fol. 29 y., Cuenca14 de noviembrede 1419, «Diego Furtado dc

Mendoca,monteromayordenuestroseñorelReye suguardamayorde la dichaQibdat e desu tie-
rra». ActasMunicipales...49.

31 fbidem, leg. 185, exp. 1, fol. Ir., Cuenca, 29 de septiembre de 1417 «Garí:ia Alvarez de
Albornoz, guardamayorde la da-ha (ibdat r~su tierra por nuestroseñorel Res»:Acras Municipa-
les>.. II.

32 AMC, teg. tSS,exp. 1, fol. 10v., AcresMunicipale.s-... ti.
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los máspoderosose influyentes,integradosenel patriciadourbano.Mientras,
el resto pasabaa constituir el sectorde los caballeroscuantiosos,es decir,
pecheros,que, en función de la cuantíade sus bienes,quedabanobligadosa
mantenercaballoy armaspor el sistemade caballeríaobligatoria,difundido
por lamonarquíadesdemediadosdel siglo XIV. A partirde ahí, las diferencias
se agudizarían,de tal maneraqueel grupo de caballerospopularespodría en
principio habermostradoreticenciasa la horade cumplir el requisitodel ser-
vicio militar acaballo,aunqueen Cuencaestaobligaciónse veíacompensada
poreldisfrutede ciertosderechos~

Respectoa la incidenciade la presiónmonárquica,ya se ha señalado
antesel notablegrado de autonomíaen las primerasetapasde la organiza-
ción socio-institucionalconquense,aunquecompatible,desdeluego, con un
intervencionismoregio, que experimentabaavancesen determinados
momentos,al compásde la política generaldel reino. Si contemplamosel
reinadodeJuan II, es fácil observarquela monarquía,comoinstanciaextra-
ña, dejópruebasinnegablesde su intervenciónen Cuenca,de diversanatura-
leza, que van desdecuestionespuramenteformaleso institucionales,hasta
medidasde presiónreferidasa los másvariadosasuntos.

Durante los añosde minoridad,se producela significadapresenciaen la
ciudaddel regentedon Fernandode Antequera.El y la reinadoñaCatalina,
comotutoresde JuanII, confirmarona la ciudadsusprivilegios, siguiendola
tónicahabitual del comportamientoregio~ Unade las manifestacionesmás
ostensiblesde esosintentospor introducirseen los asuntosinternoslo repre-
sentala normativaimpuestapor don Fernando,y apoyadacon su propia pre-
senciaen la ciudad,que se convirtió en el arranquede unaimportanterefor-
ma institucional ~. Dicha iniciativa teníacomoobjetivo básicola implanta-
ción del ayuntamientoen Cuenca,de acuerdocon las medidasadoptadas
tiempo atráspor Alfonso Xl, y que mio habían tenido efectoen estaciudad.
De su contenidose desprende,entreotros aspectos,el establecimientode un
sistemade elecciónparalos oficios de regidores,por ternas,sobrelas quela
monarquíase reservabala decisiónfinal —~<otrosi, que cada que vacare
algundoficio de regimientoen la cibdad?..elijan tres personasvezinosde la
dicha yibdad...efechala dichaeleccionquemela enbienparaqueyoprovea
del tal oJ4#o a uno de los tres que ansinombraren,el que entendiereque
mós cunple a mi servicio» ~—. Dicha circunstanciasignifica que, en esta

~> Un estudio pormenorizado de todo este proceso, en la conocida monografía de MD. Cabañas
González,La caballeríapopular en Cuencadurantela Baja EdadMedia, Madrid, 1980, en que la
aparición dc dicha institución es interpretada como fruto del interés de loan It por asegurarse la
colaboración de este sector social, para neutralizar el influjo de la clase nobiliaria.

~ AMC, leg. 8, exp. 9, Segovia,II deabril de 1407 (traladohechoen 1408). C. OliveraSerra-
no, ob. cit. 360.

~ MC. Cahañas González, «La reforma municipal de Fernando de Antequera...» ob. cit., 381-
397, Se tramaba de un ordenamiento real de 1411, en el contexto de una política ordenancista pro-
yectada por don Fernando hacia otras ciudades, como Toledo y Sevilla, y que luego sería confirma-
do por Juan II en 1423.

36 AMC, leg. 125, exp. 3-Ver ibidem,p. 389. Esta fórmula, indicativa de un deseo de la monar-
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cuestión,la Corona intentabaimponersu criterio, medianteun sistemade
colaboraciónentrepoderregio y fuerzaslocales.Del mismomodo,la autori-
dad regiatendíaa hacersentirsu pareceren el nombramientode procurado-
resen Cortes,provocandoa vecesel receloy la protestade los poderesciu-
dadanos~.

Tal vez el aspectoque mejor demuestrala intención de penetraren el
gobiernociudadanoes,segúnlo habitual, el nombramientode corregidores,
aunqueen lapráctica,su intervencióncomodelegadosy representantesde la
autoridadreal, concapacidadesmoderadoras,y, a la vez, coactivas,no siem-
pre alcanzóel nivel de eficaciarequerido.Por otra parte,duranteestaépoca
existen numerosostestimoniosque permitenobservarla ——--por otro lado
habitual—discrepanciaentrelos podereslocalesy la autoridadregia,en la
consideraciónde la institución del corregimiento.La mayor partede los
autoresestánde acuerdoen afirmar que la monarquíavinculó el nombra-
miento de corregidores,no sólo a los contenidosgeneralesderivadosde su
acciónde gobierno,—que funcionabancomorazonesde fondo—, sino tam-
bién a las situacionescoyunturalesy específicasde alteraciónde la vida
pública,-—que servíande útil pretextoparasu imposición 38, La ciudadde
Cuenca,con suchoqueentrelinajesurbanosy la alteraciónde la vida ciuda-
dana,proporcionóunaindudableocasiónparaestaprácticaintervencionista,
desdeel reinadode JuanII; sin embargo,lamedidaprovocó unaconsidera-
ble resistenciaen el ámbito local, dondeel corregimientose convirtió en
caballode batallaen la competenciaentrelos podereslocalesy la autoridad
regia~>. Entrelos argumentosutilizadoscontrasu presenciase aludía,por un

quía de mediatizar las capacidades conceilles es similar a la que se practicaba en otros núcleos,
sobre listas de tres, o de dos nombres, —«dobladas»—: ver, entre otros, J.M. Monsalvo Antón, «La
sociedad política en los concejos castellanos de la Meseta...» oh. cit., 376, donde se alude a diversos

~~contamos con algunas referencias documentales acerca de este tipo de intervenciones por

parte de Juan II, que, en ocasiones, se producía en franco enfrentamiento con los criterios de los
poderes locales: AMC, leg. 186, exp. 3, fol. 35-35v, ordenando en 1422 al concejo de Cuenca que
pagasen a Femando de Ribera —lugarteniente del guarda mayor Diego Hurtado de Mendoza—, el
salario que le correspondía como procurador, mientras que dicha institución revocaba la procuración
otorgada a este personaje, según se recoge en el leg. 186, exp. 4, fol. 52-52v. En el reinado de Enri-
que iV, la monarquía trató de incrementar su presión en Cuencia en relación con este aspecto: C. Oli-
vera Serrano, «La participación de Cuenca en las Cortes de Castilla durante el reinado de Enrique IV
(1454-1474)»,1 CongresodeHistoria de Castilla-LaMancha,VI, Toledo, 1988, 229-231.

3~ Es obligado recordar los trabajos básicos sobre este tema, debidos a B. González Alonso, El
corregidorcastellano(1348-1808),Madrid, 1970; A. Bermúdez Aznar, El corregidoren Castilla
duranre la Baja EdadMedia (1348-1474),Murcia, 1974; E. Mitre Fernández, La extensióndel régi-
mendecorregidoresenelreinadodeEnrique111 decastilla, Valladolid, 1969.

‘~ Existen noticiassobre la presencia de corregidores, al menos, desde 1422, en que lo era Gon-
salo García de Madrid, bachiller en leyes: A. Bermúdez Aznar, ob. cit. p. SI; ver también J. Moya
Pinedo, Corregidoresy regidoresde la ciudadde Cuencadesdel

400a 1850, Cuenca, 977, p. 13.
En la documentación municipal se recoge la insistencia con que el concejo de Cuenca se pronuncia-
ba contra el envío de corregidores, utilizando la doble fórmula de la prevención —mediante la soli-
citud de que no les fuera impuesto— o de queja manifiesta —ante la actuación estimada como
excesivamente intervencionista—. Ver AMC, leg. 186, exp, 1, fol. 11-14; exp. 2, fol. 26v: leg. 187,
cxp. 3. fol. 46-47;teg. 189, exp. 1, fol. 8-9v.
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lado, a su intromisión en las capacidadesqueel Fuerootorgabaa los repre-
sentantesdel poder local en materiade elecciónde cargos,y de admninistra-
ción de justicia, y por otro, a los testimoniossobrecorrupción,abusosen el
ejerciciodel cargo,connivenciacon lospodereslocales,etc. 4Ú~

A la vistade todo lo anterior,se puedeseguirsosteniendoquela presen-
cia del poderrealen Cuencaen la primeramitad del siglo XV se manteníaen
un nivel moderado,matizado,en esecontextode ambivalenciaentrela
superposiciónde poderes,que a vecesse resumíaen clara competencia,y
otras en manifestacionesde colaboración.La presenciade corregidoreses
más tardíaqueen otros ámbitos,mientrasquela actuaciónde quienespodían
ser consideradoscomo delegadosdel poder regio —PedroCarrillo, Alvaro
de Luna, etc.—en distintas situaciones,alcanzóunaperspectivaque sobre-
pasabaesteámbito de la representaciónde la autoridadmonárquicaa,y res-
pondía,principalmente,asusinteresesparticulares.

En definitiva, los resortesdel poder local aparecíanen la primera mitad
del siglo xv controladospor un sectornobiliario, de acuerdoconun esqueína
de poderlocal en el quelos gruposoligárquicos se veíanabsorbidoso inte-
gradosen la líneade acciónnobiliaria,

3. La consolidacióndel podernobiliario: caucesy fórmulas

La posiciónde la alta nobleza,firmementeasentadaen la esferaurbana,
fue determinanteen la vida de la ciudadduranteel siglo xv. Dicha realidad
puedeser abordadadesdelos presupuestosde la estructurasocial, y, al
mismotiempo, a partir de unas innovacionesinstitucionalestrascendentales,
estrechamenterelacionadascon los aspectosde jerarquizaciónde la socie-
dad.

La novedadinstitucionalmás trascendenteen el períodoque analiza-
mos se relacionacon el procesohacia el definitivo cierre concejil. En las
primerasdécadasdel siglo xv, Cuencaasistea un tardío fenómenode ini-
cio del gobiernorestringido, como consecuenciadirecta de la imposición
de un ordenamientoreal establecidoparael gobierno concejil en 1411, y
confirmado en ¡423. Las interpretacionesque se vienen ofreciendoacerca

» Accí-ca<le estas situaciones motivadas por las presencia de los corregidores, en la alternativa
enííc las tendencias centraliz tdores de la Corona, y los poderes locales ver Y Guerrero Navarrete,
y i.M. Sánchez Benito ob cit 341 242 Al dnalizar la situacion de los con-egid>res <le Coenc;í en
tío periodo postei br he tenido ocasion de observar esta falt í de eficacia de Ii que ha qucdado
constancia en los juicios dc residencí M C Quintani lía Raso «Lstí uetui as y i claeioíies <le poder
en !a ería dc Coenc,í a 1 mes dc la 1— d íd Media>’, 111 Jo,-n¿ídr,í U,ípano Prnvuvucsas- de Historio
Mcdií’ al. l,a Peri,nsulú fin re a o la A tú de los t)escuí,r,níuritos 1391 1492 Ses lía 1 99 1 <en
prensa). 1-tu este 1.mabajose pone de íclie’.e lambidocómo la ciudad que rechizabacasisistemática-
mente la figura del coríegídor solícítab í en cambio a menudo de la monarqumí el en’- o de jueces de

di-o-mi nos m3aia diii níír los problemas deris ados de las rísdírpacíones (le propied ide> y dei echo> e uda—
danos: pí>r maite de los potierosos, y al nl smi) tiempu sc observa la existencia en ocasioocs. de
cilio ob ata i emito> s con Ii ictus de .1 u ri sd i cci ómm ciii re es<>sv dos ti pos de olie ales regí os -
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de las consecuenciasde estanormativa coincidenen que determinaronel
fin del periodo de concejoabierto,pero se señalanmaticesen cuantoal
ritmo y la intensidaddel proceso.Algunas opinionesretrasanla finaliza-
ción del mismo hastala última décadadel siglo XV, por entenderque la
asambleavecinal habíasido postergada,pero no sustituidatotalmentepor
el concejocerrado;segúneste enfoque,las referenciasa reunionesconvo-
cadasde forma abiertay celebradasen espaciospúblicosestaríanindican-
do la prolongaciónde las asambleascon participaciónvecinal 41 En este
sentido,es cierto quela documentaciónaludea reunionesconparticipación
de vecinos: «seyendojuntadosel Concejo,guarda, cavalleros, escuderos,
oficiales e ornes buenosde la dicha Qibdat a Concejoa hoz de pregon,
seguntque lo han de uso e de costumbrede se juntar e otros muchos
quantosy quisieronvenir al dicho Concejo»42; no obstante,todoslos deta-
lles apuntana la existenciade un gobiernorestringido,empezandopor los
aspectosformales,comola fijación delaperiodicidadde las reuniones~,o la
determinaciónde un lugar cerradoy destinadoa ello, de modo que no se
celebrabanhabitualmenteen espaciospúblicos,comola Plazade la Picota,
sino en el ámbitoreservado,las «casasde los ayuntamientos>~,detalleéste
reconocidocomo signo evidentedc un concejo restringido, incluso, por
quienesdefiendenel tardíocierre del gobiernoconcejilconquense

Más allá de las consideracionesestrictamenteinstitucionales,cabedecir
que se habíaproducidoel consabidodesplazamientode las asambleasvecina-
les masivasy su sustituciónporreunionesmásreducidas,en arasde unamayor
operatividad,aunqueavecespodíanconfigurarsecomorelativamenteabiertas,
segúnse indicaen casoscomoéste: «la guarda —es decir, Diego Hurtadode
Mendoza,guardamayor de la ciudady su tierra— e su logartenientee otros
cavallerose escuderos,omnesbuenos~ibdadanosqueparaellos fueron e son
espefialmentenonbrados,se juntasendos dias en cada semana...paraveere
librar todoslos ncgoyios de la dichaQibdate de sutierra», quedandoa sucri-
tenola posibilidadde recurriraun concejogeneral,excepelonalmenle,«quan-

~ 1. Sarrión Gualda, «El concejodeCuenciaduranteel siglo xv», 1 CongresodeHistoria de

Castilla-LaMancha..,oh. cil. VI, 2 19-227.
42 AMC, leg. 85, exp. 5, fbI. Ir., Cuenca19 deoctubredc 1420. ActasMunicipales..85.

~ Así lo afirma i. SaniónGualda,ob. cit., 226. al refemirsea la épocade los ReyesCatólicos.
en que seprodujoun sustituciónde la reuniónabiertapor la «sesiónveladaa la vista de los vecinos
en la penumbrade lascasasde los ayuntamientos».En realidad.como seha indicado,esteedificio
estabadestinadoparaello desdelas primerasdécadasdel siglo XV; por el Contrario, sabemosque
desdeentoncesla plazade la Picota quedabareservadaparala difusión dc pregones,o la celebra-
ción de otro tipo de reuniones,encaminadas,por ejemplo,al rematede las rentasconcejiles; en
definitiva,a pesarde lasrefemenciasa algunareuniónesporádicade coneciogenemal,pareceeviden-
te la aristocratizacióndel gobierno local, puestade manifiestoincluso en aspectosformales;existe
constancia,además,de qtme algunasretmnionesimportantesse realizabanincluso en las casasde los
miembrosde la noblezamásdestacada,como DiegoHurtado dc Mendoza:así sucedióen 28 de
noviembrede 1419, «sevendo¡u r,tados cmi la posadadcl honrado diego Eu,tado de Mendoya
AMC, cg. 185. exp. 4, ActasMunicipales.56. Sobrela fumocionalidadde los distintoselementosy
edilicios del ~irnbito ciudadano,ver la reciente monogr2mlíade J, M. SánchezBenibo, El cspw-io
<<<Jeto,,ríe Cuentaenel siglo ze,Cuenca,1997,
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do ellosentendiesenquemayorconsejofuesenes~esarioquepor mandadode
aquellosseallamadoe ayuntadoConcejogeneral»~

A partir de la entradaen vigor de la reformaconcejil, la participación
ciudadanaquedólimitada, aunquehayaque esperara finales del siglo XV
paraencontrarladefinitiva constitucióndel «ayuntamientosecreto»,bajo los
ReyesCatólicos‘~. Resultaclaroquelo determinanteerael criterio del grupo
situadoen la cúpuladel poder,es decir, la alta nobleza,que logró el control
directo o indirecto de los oficios—regidurías,alcaldías—y de los cargosde
responsabilidady tomade decisiones—laprocuraciónen Cortes—,median-
te su ejerciciopersonal,o la entregapor lugartenencia.En relaciónconello,
no faltaronsíntomasy manifestacionesde malestarentrelos excluidos,que
luegose analizarán46~

Los añosfinalesdel siglo xlv, y sobretodo, el siglo xv, fuerontambiénel
momentode emergenciade la figura del guardamayorde la ciudady su tierra,
consagradoen el siglo xv comola cabezadel sectornobiliario. Resultadifícil
un conocimientoexactode la entidadquedicho cargoalcanzaba,por falta de
informaciónde carácterpropiamenteinstitucional; en general,hay que decir
que no se sustentabaen unaespecíficadefinición de suscompetencias,aunque
el papeldesempeñadopor quieneslo ejercieron,y la contemplaciónde su
actuaciónarroja luz sobre el verdaderoalcancede su función. En principio,
convieneresaltarqueestafigura institucional, verdaderoejemplode la especi-
ficidad conquense,apareceestrechamentevinculadaa dicho ámbito, y sólo
encuentraparalelosen algunosnúcleosurbanosdel entorno,concretamenteen
Alarcón, Iniestay Huete.En el primercaso,ladocumentacióninformasobreel
nombramientootorgadopor Enrique III en 1395 a Martín Ruiz de Alarcón,
acompañadade laordena los concejosde la villa de Alarcón y de Iniestay su
tierra paraque le recibieran«pormi guardaen las dichasvillas e sutierra, e a
los quepor vos pusieredes,seguntque usancon los guardasde la ~ibdat de
Cuencaede la villa de Huepte»,mientrasqueen el casode Huetelos testimo-
nios se refierena un conocidopersonaje,PedroCarrillo, al queJuanII sediri-
gíaen 1428 como a «mifalconeromayoret mi guardamayorde la dicha villa
e de su tierra, et mi alta/Ide mayorde lasa4:adas»~

“ Ctmenca,14 de noviembrede 1419: AMC, cg. 185, exp.4, fol. 29r., ActasMunicipales...49.
La tónicageneralde actuaciónenel gobiernoconcejil conquensepareceresumnírseen unasituación
de gobierno cerrado,aunquela minoría dirigente,una vez logrado esto,probablementeadoptaría
unaactitud de relaciónconlos sectoresciudadanospresididapor ciertadosis dc prudencia,

‘~ Y. GuerreroNavarrete,y J,M, SánchezBenito, ob. cit. p. 127 se refierena la necesidadde
rearmitoarduirantetodo cl siglo el cierredel conecio,comosíntomade tensionesentie los gruposde
poder. Testimoniossobreel concejocerradode los ReyesCatólicosen AMC. cg. lO, exp. 61,
Ocaña-2 (le maizo de 1499; cg. 1497. exp. 4, Cuenca29 de septiembrede 1499, y 8 dc mayo de
1500. con ;ml usionesdirectasa estetipo de reuniones.

16 Y. GuerremoNavarretey J.M. SánchezBenito,ob. cit. 159-160llamanla atencióm,acercadel
éxito de los nomnbmamientosde regidorespor pamue de la monarquía,«en contía y a espaldasde la
oligarqumía».Si estoeraasí, en unaciudaddondeno pareceque los regimientosestuvieranpatrimo-
niali>’ados. tal vez habráqueinsislir en que dicha actitud regiaseorientaba,en la práctica,en favor
de la nobleza,verdaderaprotagonistadc lasdecisionesacercadel gobierno local.

>‘ Sobrelas pmi meraslocalidades,ver M. tasso(le la Vega,marquésdel Saltilío, El señoríade
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En el casode Cuenca,algunosdocumentoslo presentan,acomienzosdel
siglo Xv, como el oficio de másrelieveenel contextodel gobiernociudada-
no, presenteen todaslas reunionesdel concejo,en las queaparecemenciona-
do enprimer lugar. Las informacionesconquecontamosparasu apreciación
derivan,en primer lugar, directamentedel ejerciciodel cargo, y puededecir-
se que la verdaderaentidadse observaen función de la personaque lo ocu-
pabay del contextoen que se desarrollabasu acción.Tradicionalmentese
vieneafirmando,por error, quefueron los Hurtadode Mendozaquienesejer-
cieron el cargo durantetodo el siglo XV, pero existeconstanciade la presen-
cía anterior de otro integrantede la nobleza conquense,García Álvarez de
Albornoz,que lo eraen 1417 ~ En octubrede 1419, sin embargo,ya Diego
Hurtado de Mendoza,el monteromayor de Juan II, ostentabaun cargo que
iba adquiriendonuevosperfiles; así,mientrassu antecesorlo ejercíadirecta-
mente, los Hurtado de Mendozautilizaron el sistemade lugartenencia,y, lo
que es más importante, lo mantuvieronen posesiónen el senode su linaje
durantevariasgeneraciones,sucediéndoseen el mismo,despuésde esteper-
sonajecitado, su hijo JuanHurtado de Mendoza,y su nieto Diego Hurtado
de Mendoza,a lo largodel siglo XV y principiosdel XVI

La documentaciónmunicipal aludea suscapacidadesen materiade admi-
nistracióndejusticia, y todoslos indiciosde su actuaciónmuestranla plasma-
ción de ampliospoderes,queperiódicamentedespertabanalgunosrecelos.En
relaciónconesto,dala impresiónde que,dentrodeun marcode relativamdc-
finición de competencias,se dieron discrepanciasy distorsiones,por un lado,
por partede quieneslo ostentaban,y por otro, entre ciertos integrantesdel
sectoroligárquico: dichasituaciónse observayaen el primero de los titulares
mencionados,GarcíaÁlvarezde Albornoz, que fue objetode unaquerellaen
1417 por partede algunosmiembrosdel concejo,de la que hubo de hacerse
eco el monarcaemplazándoleantela corte, por razónde que«vos eníremete-
desa conos~erde lospleitosQevilese criminales..,mandando/osprender...en
perjuicio de dicho Concejo, alcalídese cava/lerose escuderos e regidorese
omesbuenos»~ Probablementehubo tambiénunatendenciaaextralimitarse

Valveide, Biblioteca ConquenseII, Cuenca.1945, doc. IX. La infoimación de Huele procededel
Archivo Municipal de lloete, Privilegio real fechadoen Tordesillas, 26 (le julio de 1428, y tuive
ocasiónde señalarloen un artículoanterior: MC. Quintanilla Raso,«Reflexionessobre los intere-
sesnobiliariosy la política regiaen torno a Hueteen el siglo xv,». AEM 18, 1988, especialmente
446.

‘~ AMC, leg. 185, exp. 1, fol, Ir., Cuenca29 de septiembrede 1417. ActasMunicipales... II,
«Car(ía Alvarezde Alhorn<,z, guarda <no yr,r cíe la dicha Qibdat e desu tierra por nuestro seiir,r el
Rey».

‘~ AMC, leg, 85, exp.4. fol. 9r., Cuencalb de octumbrede 14lO. en queseobservala actuacióm,
deFernandodeRiberacomolugartenientededon DiegoHurtadode Mendoza.

~»En el documentoJuanII alude aque,enopinión del concejo, lasresponsabilidadesqumecom-
petíana GarcíaAlvarez de Albornoz, comiso guardamayor de la ciudad y su tierraeranredumeidas.
«‘latí a m’iermdo vosjuridi

1-ion algunaen la dichc¡ c7ihdat c’ sm¿ tierra pat-apoderconoírer<le pleitos
<tígunos...salvo salan,ente cíe los pleitos que sonentre pecheroe pecherosobrerazon de los ‘urs.
rlue cada pecherocíevepecharde los emes, cíe lospechosque sercpaí-ren< A MC, ley. 185. exp. 1
fm >1 - 6r., .4c-tc,s Municipales... 4.
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en el uso que de sus capacidadeshacíanquieneslo ejercían,y quealcanzaba
clarasmanifestacionesde fuertepresiónnobiliaria ~ Duranteel ejerciciopor
los Hurtadode Mendozalograronañadira sus capacidadesenmateriadejus-
ticia, las de alcaldemayor de las alzadasde la ciudad y su tierra,y, paralela-
mentealo queocurríaen las otras localidadesdondeexistía,tomaronparasí
el desempeñode la tenenciade la fortaleza,y el control de las puertas,fun-
ción éstaquedebíacorresponderles,en lapráctica,porextensiónnaturalde su
cargo52

Tenemosnoticias de sus atribucionesa travésde algunosdocumentosde
finalesdel siglo XV, cuandoel titular del mismo,DiegoHurtadode Mendoza,
descendientedel anterior,del mismonombre,se vió envueltoen un pleito con
el concejo,algunosde cuyosregidoresse negabana aceptarsu presenciacon
vozy voto, asícomolade su lugarteniente;en estecontexto,su solicituda los
ReyesCatólicosparaquele fueranrespetadossusderechos,se fundamentaba
en que se tratabade un oficio muy antiguo,cuyos titulares siempretomaron
parteen los órganosde decisión concejilescon máximosderechos,«como
ofiyio del conyejo», antelo que los monarcasinsistíanen quese examinaran
lostítulos y escriturascon los quealgunosargumentabansu negativaamante-
nerle dicha atribuciones,a la vez que instabanal concejo a continuaren la
mísmalíneade actuaciónquehabíanseguidocon sus antecesores‘~. Tal vez
cabepensarque,en un períodomástardío,el desarrollode la figura del corre-

Así, por ejemplo,en relacióncon es-te casoconcrelo,sabemosporel mismotestimoniodocu-

ment;il que GarcíaAlvarez deAlbornoz poseíasuficientes ecursoscomiso paraintimidara los inte-
grantesdcl conceio, y hacerque negasentoda iniciativa relacionadacon la querellaante el rey:
«dixiem-on que ellosnin alguno dell<s non avían otorgado tal peligion nin la avioím«mandado¡¿¡arr
aiim piesentara personaalguna,ni,, nuncafueronsahidoresfastaagora E luegoel dicho Caíí-ia
Alvarez pidió a mi, dic-ho e-sen vano, que ge lo diesepor tesuimoniapara guarda de su derecho»:
ver ihiden,.

52 ta docuimentaciónaludea lafacultadqumese le reconocíaadon Diego Hurtado deMendoza
paraque «cuino guardamayor conociesede las apelaciones»,y en las mismasactasii-municipales
aparecemencionado,el 21 dc julio de 1421, comiso «Monteromayordel rey e so guardae alcolíde
mayor de los cifradasdedicha Qihdat e desu tierra»: AMC, leg. 185, exp. 5, año 1420, e ihiden,,
fol. lv,. ActasA4íomicipale.s...61 y 82. En cuantoa lasresponsabilidadesdel control de la fortaleza.
sabemosque;ísí suicediaen el casode [tuete, segóntuveocasióndeponerde manifiestoendiversas
pumblicaciones:MC. Quintanilla Raso, í<Reflexionessobre los intereses.»ob. cit,, y la ciudad de
lluete y sim /brcalezaci finesde la Edad Media, Cuenca1991; lo mismo pasabaen Alarcón, donde
Martín Ruiz e~ercíatambiénel cargodealcaide:M. Lassode la Vega,oh. cit., doc.X y XI.

Vem-. a esterespecto,los siguienlesdocumentos:AMC, leg. 16, exp.5 y exp. 6, dc 1485; cg.
1497. exp. 4,8 dc mayode 1500; cg. 1497, exp 5, Sevilla 26 de junio dc 1500; cg. 1407. exp. 6,
Cumenca5 <le risayodc 1500, en qume,ante la iccomendacióndc los monarcasdeque«seusecon el
¿ó,n<i <-un susantepasados>,aparecenlas posturasesciisdidasclaramenteentrequienesinsistíanen
que«lo guardano tienevoto», y los quereconocíanqume, no sólo los litulares,sino tambiénquienes
ejemcíaim el cargopor tenenciaostentabantal derecho.< Porquesyeín¡mrr tuvieío,í los dichos-tenien-
¡es cíe ave,¡-da í’rstc en el dii -ha -oí«ejo». Las ion ovacionesqoc determ oaron el definitivo eicíme
concejil de fines del siglo xv pamecenfumncionar,tal vez, como pretexio de estLm líneade conducía
desarrollad2-1 fM~ ;mlgunos megi dores,cntre- los q tic destaca Pedrode Aleal;i, ademásde FernandoVal-
dés y J uman dc Chinchilla, encontradc la ictumacióndel guam-damayory de sim lugaiteniemite.mientras
cían defendidospor otro .sectoi-, integrado,entreotros, por lmisgvde la Nl umela, Pedrode Barmicotos,
Luis II url;wh cíe Merídozay A Ionso Tél le, dc Cabrera.si gimi ficados os i cmbros de la os i noria ti i rl —

geole,en 1:, ‘<hila tic los 1 luí-nido de- Mendoza.
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gidor, en su facetade representantedel poderregio con ampliascapacidades
en materiade gobierno y administracióndejusticia, y máxima responsabili-
daden lo relacionadoconlaseguridadciudadana,debióproducir un oscureci-
miento de las funcionesdel guardamayor En estasituación,tambiénfueron
discutidasy objetode disputasconalgunos,suscompetenciasen materiaeco-
nómicay fiscal —intervenciónen la toma de cuentasal mayordomoy recep-
tor del concejo,y participaciónen las derramasy repartimientosimpuestosa
losvecinosde la tierra—,mientrasqueinformacionesprocedentesdel mismo
DiegoHurtadode Mendozaincluyenunaampliaexposiciónde susresponsa-
bilidades:desdela presenciaconvoz y votoen el ayuntamiento,hastael con-
trol delas llavesdelas puertasy del pendóno «seña»parasacarlapor la ciu-
dado fuerade ella ~

En suma,se tratabade un oficio que, si por un lado, se relacionacon la
facetaprácticade la guarday defensadel ámbitociudadanoy su territorio,lo
quepodíasercomúna otros núcleos,en cambio, en su dimensióninstitucio-
nal representauna facetamás del particularismodel ámbito conquense~

Las cuestionessobrelas que se centrabasu actuacióneran diversas,y se
orientabanhacia las materiaseconómico-fiscales,la administracióndejusti-
cia, y el OTden y defensade laciudad,en especialde suselementosfortifica-
dos < Por lo demás,se trata, en realidadde unafigura híbrida: porun lado,
estamosanteun oficio concejil, cuyo salariose extraíade los ingresosconce-
jiles, pero su nombramientoera regio, y se dirigía hacia los interesesde los
miembros de la nobleza~‘. La figura del guardamayorpuedeentenderse

~< Todos estos detaltesse contienen en dos documentos:AMC, leg. itt exp. 61, fechadoen
Ocaña.ellO demarzode 1499, y leg. 1497, exp.8, Segovia2 dc noviembredc 1506,

>~ Es sabidoque, en determinadascircunstancias,la monarquíapodíaencargarla guam-day
defensade tina ciudada un personajereconocido;por citaronejemplomeferidoa estereinado,ver el
nombramisientoefectuadoen 1441 por Juan tI al condede Alba, en estostérmisinos: «es ‘ni merecí
quedon Fertaní Alvarez<le Toledo... tengacargopor mí de Idi gua,da cíe la ¿¡icho <ihclcícl de Sala-
nmanc-d,ejagan enella aIguncíscosdísa omm setv,c-iouroí>lideras él o quien supcsd¿<r oí’iere o c’ quien
él encomendc,rla dichaguarda A. Vacay JA. Bonilla, Scíla,nc,ncc¡en Icí docun-meníacíñn,oe¿íievc¡l
de la Casode Alba, Salamisanca,1989, doc, 23. 68-69. Sim embargo,tales situacionespresentanun
sentidocoyuntural,y no coinciden exactamentecon lo que representabanen Cuencala fumncion ins-
titucionalizadadel guardamayorde la citídad y latierra. Lo mismo cabedeciracercadel tratamien-
to que se haceen el Fumero,en el que sólo se tieneen cumentala «guíamda»,en el sentidopráctico y
restringidode defensa,sin que sealudaa estecargoconcretobajomnedieval.En realidad.el proble-
rna derivade a falta deprecisiónde las fuentes.y de la pítirivalenciade los terminos,

56 En relacióncon estosdetalles,existeconstanciadequeJuman It protegióa Diego Hurtado de
Mendozaen su derechoa estarpresenteenel concejoen la rendiciónde cimentas,y dequea vecesle
comisionabacomiso juez en conflictoscon Albarracínpor términos fí-onterizos: AMC, leg. 185, exp.
6, fol, 21v.-22,y fol. 20v-21:C. OliveraSerrano.«Inventariode la documentación...»,ob, cit. 363.
En cuantoal óltimo aspecto,en el nombramientode Martin Ruiz de Alarcón, antescomentado.
Enrique III haciaconstarcomo objetivo dc su función «quelas gentescíe los dichosluga,esbinan
enpaze enjustigia»:ver M. Lassode la Vega,ob. cit., doc, IX.

~ Los datos económicosestáistomadosdel libro de Y. GuerreroNavarretey J.M. Sánchez
Benito, ob. cii. 266-267,correspondena los años 1427-1430y procedendel repartimientohecho
entrelos pecherosde la tierra, de los queseextraían4.000nlrs. parael salariodel guardamayor,y
500 mrs. parael lugarteniente.Ver tambiénsusconsideracionesrespectoa esteoficio en 130-131 y
209-2lO.
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comola representación,por un lado, de unaestrecharelaciónentre monar-
quíay nobleza,aspectoésteque motivó las naturalesreservasentrequienes
podíansentirseagraviadospor esaconnivencia,o por la inevitablesensación
dedesconfianzaqueprovocabasu consideración,en cierto sentido,comouna
muestramásde la presiónmonárquicasobrelas estructuraslocales.Pero,por
encimadetodo, debeserentendidocomoel ejemplomásclarodel triunfo de
la altanobleza,quelo patrimonializó,convirtiéndolo en un eficaz instrumen-
to, en su esfuerzopor dominarla vida en laciudad. El alcancey sentidodel
cargopermitenconsiderarlocomounainstanciaidentificadaconlos conteni-
dos del poder urbano,verdaderaplataformade ascensoy promocióndel sec-
tor nobiliario ~

4. ContIjetividadsocialy luchade bandos

Duranteel siglo XV, Cuencaexperimentósucesivosmomentosde con-
flictividad, en cuya basees precisoobservarel papeldeterminantedesempe-
ñado por la articulaciónde la cúpulasocial en bandoso faccionesopuestas.
Estarealidadse muestramás rotunda,como suele ser habitual en la evolu-
ción de las ciudadescastellanas,en concordanciacon la línea política del
reino, produciéndoseciertosmomentosde inflexión, en la tendenciageneral.

Varios de esosmomentosse desarrollarona lo largo del extensoperíodo
de gobiernode JuanII, épocade vertiginosoritmo político, en el que, a
menudo,la monarquíaveíadiluido su protagonismo,antela presenciade los
muchos personajesque lograron situarsea la cabezade la acción,desdeel
regente,hastalos Infamesde Aragón,o el condestabledon Alvaro, hastalle-
garenlos últimos añosde su reinadoa versesobrepasadoa vecespor el pro-
tagonisínodel príncipe herederoy sus validos. En este panorama,como es
bien conocido,cl herviderode afanesparticularistas,y las ambicionesdel
grtípo noblc provocaronel estallido de toda clase«bandose enemistades
entre/os Grandesdel Reino,unoscontraotros»

El temade las banderíasen su dimensióngeneralha sido objetode estu-
dio en el contextogeneraldel reinado,y de forína másconcretaen su dimen-
món de ligas nobiliariasy comportamientosaristocráticos,con susobjetivos,
y sus métodos60 La actuaciónde la noblezaestructuradaen bandosse ins-
cribeen un períodoquese correspondeconlosdistintosmomentosdel reina-

~> Datosy refemenciassobre la firme posición de domi DiegoHunadodeMendoza,en el ejerci-
cío dc esmecargo,afines de la Edad Media,enel amtículo de M. Diago Reinando,«La alta- nobleza
en la vida polílica de las ciudadescastellanasen las décadasprecomisumnemas:el ejemplode Cuenca

1506—1507)».Cuadernosde i-listcria Mode,-na 15, 1994. 121—141.
~»Alvar Garcíade SantaMaria, Crónica deJuan 1/, cd. CODOIN. XCIX. 369-37<). Entre la

hibliograliade interéssobreesteperíodo,convienemencionarel recientelibro de P. Pum-rasArbole-
das. lucí» II, 140<,- 1454, Palencia.1995.

La cuestiónha sido ti-atad» desdela perspectivadel reinadc,de JuanII, y a partir dc losenfo-
quessobre la conductanobi liamia. porentenderqueéstees uno de los períodosen qumese manifiesta
cona >1 mm mal ciad el caraelerísticoconspísitan,icor,, banderizocíe la noblezaen la acciónpulitic;í - IJ<ma
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do, conespecialincidenciaentrelos años1405-1419,en la minoridad; coin-
cidiendocon los momentosde presión de los Infantes de Aragón, especial-
mentehacia 1429; y duranteel periodode máximo protagonismodel condes-
table,mediantela rebeliónde la liga de nobles, 1439-1440,seguidadel envío
al rey de escritosde contestaciónfrente a la política de don Alvaro. La pro-
blemáticacontinuóasíhasta1464,en quetuvo lugarla explosiónde los ban-
dos nobiliarios del reinadode EnriqueIV, con susperfiles característicos,y
despuésel definitivo estallidode las faccionesenfrentadasen la crisis dinás-
tica en el accesoal trono de Isabel la Católica61

Los intensosy frecuentesactosde contestaciónprotagonizadospor los
bandosaristocráticosen la Coronade Castilla se desarrollaronen medio de
un ambiente,quepropició la confluenciaentrela subversiónpolítica general
del reino, y la proliferaciónde las banderíasurbanas,motivadano sólo por la
importanciaalcanzadapor lasciudadescomoescenariode todo tipo de mani-
festacionesy actividadesduranteel periodobajomedieval,sino, sobretodo,
por la intensanobilizaciónque experimentaron,y que las arrastróen esa
línea de acciónpolítica. En efecto,como estábien demostradodesdehace
tiempo, la vida de las ciudadescastellano-leonesasquedóprofundamente
afectadaa lo largo del siglo xv por la convulsiónde estosbandos,articulados
en torno a los miembrosmásdestacadosde las respectivasaristocraciasloca-
les, convertidosen fuerzasen acción,especialmentealcompásde los vaive-
nesde lapolíticageneraldel reino 62

En este marcose ínscríbela situaciónde Cuenca,queen correlacióncon
los desórdenesgeneralesdel reino, presenciólas másradicalesy graves
manifestacionesde una faccionalidadnobiliaria, prolongada,con altibajos,a
lo largo de todo el siglo, y queha sido aludidasiempredesdeenfoquesmar-
ginales,pero sin entraren un análisispormenorizado.En el reinadode Juan
II se observael tránsito del anterior sistemade «bando-linaje»,al «bando-
parcialidad»,característicomodo de organizacióninternay de actuacióndc

de las; mejores aproxmmisac¡onesa estos aspectosse eocuentraen la obía de MC Gerbet, La
Noblessedansle Royau’nede Castilie ob. cir, No es ésta la ocasiónpamaentraren consideracio-
oessobreel comportamientode la noblezaen general;en aíroluigar be indicado la dificultad de
observarun verdaderoprogramapolilico doladode coherenciapor partede los seeloiesnobilia-
ríos, cuyospropósitoserancomunes,aunquese alinearanen facciones distintas y enirentadas:
MC. Quintunilla Raso,«La noblezaen la hisloria política castellanaen la segundamirad del siglo
xv Rasesde podery pautasdecomportainiento»,Congressol,míc¿o-íacio,malRartoloinenbicis e a
su epoca Feito 1989. 1. 181—200. Icícin 1 aCciones,clientelasy partidoscml el tránsitomit lii A íd
Mediaa la M odemmii dad»,eo Podcr ci ono,,,<ci clientelisomo,J , Al varadoPlamias conma- >, Nl adrid
997, ís SO

Entre la bibliografíamás- cementec cnt adí en eseperíododecasiconstantesubvei-sionpofítí
ca, hay q -c ic- macci el articulo de 1 l3eceíro Pít í. «Doléanceset liguesde la noblesscdaos la(así
liC (te ta ti do Mo

5 ea Age (1420-1464y> dic musc Médiévalecíe lFs~>ag,ic Moíler,ze It, <¿fu> Cl Idi
révolie 1<> ,es<stcíncc,s,A Ruequom(dii 1 Ni, m 1991. lt.17—126 Para la épocade i±nriqtmcIV smoue
sienulo tumod mnmentil el artículo dc 1 del \< 1i Valdivieso, «Los bandosnobiliarios duranteel remo do
dc Fui íuc IV Ho >0821> 130. 1OF 940 999

«2 1 arecci~i)cparicum;ímí>a oe cormjun o en la pabí icaci ón deMA LaderoQuesada- <.1 . os}es,
ltam<dos y p;mreiaiid:tdes..»oh cit. Ver amnb,énsu articulo <sCm>i-ona y ciudade.sen la Castilla dcl
Mcl;> Y a -- . ~- o ‘ci l-spti¡ic< ‘tícdie<el- 1 986. §5
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la noblezadel siglo xv, incardinadoen la política del reino, aunqueconclara
proyecciónlocal. En el primer caso,se tratade un reflejo de un sistema
social de configuraciónoligárquica,en el marcode un sistemagobiernoen
procesode cierre no consumado;en cambio, el bando-parcialidadconstituye
unade las manifestacionesmásevidentesde un predominionobiliario, capaz
deabsorbertodaslas estructurasciudadanas.

La intensabanderizaciónde la vida ciudadanafue resultadode unasuma
de tres realidadesestrechamenteinterrelacionadas:la presiónnobiliaria, en
susmásdiversasmanifestaciones;la prácticadel clientelismo;y la existencia
de tensiones,larvadaso patentes,en el tejido social urbano. De lo primero
tenemosconstanciapor la documentaciónreferentea laconductapracticada
por los miembrosmásdestacadosde la altanoblezalocal, entrelosque inte-
resaseñalara DiegoHurtado de Mendoza,en su posición de poder,sólida-
mentefundamentadaen su condición de guardamayor;de él mismose cono-
cen también sus prácticasclientelares,puestasde relieve en la elecciónde
personajesde su entornoparael ejerciciode importantesfunciones,queiban
desdela lugartenenciade algunosde suscargos—justificadapor su absentis-
mo, peroaprovechada,sin duda, dentro de la prácticaclientelar—,hastalas
regidurías,la procuraciónen Cortes,o el oficio de la alcaldíade las sacasy
cosasvedadas,entreotros, todo lo cual se inscribeen la misma tónica de
actuación63 Por último, hay que hacerreferenciaa un clima de tensiones
bastantegeneralizadasen la ciudad,de las queconocemosdiversossíntomas,
como los enfrentamientosentreel concejo,y el deány cabildode la Iglesia
dc Cuencapor motivos económicosy fiscales,o las reivindicacionesde los
grupospopularesfrentea la prepotenciade la nobleza,y a los reconocimien-
tosy derechosconseguidospor los miembrosde lacaballeríapopularinser-
tosen la cofradíade los Guisadosde Caballo,en el contextode la reforma
concejil, ya comentada,que afectóala configuraciónde las relacionessocia-
les,y al ejerciciodel poder64 El apartamientodel concejoprovocóquejasen
los afectados,expresadasa travésde manifestacionesverbalesy accionesde
protesta;en estepunto,interesaconstatarque, en cartadirigida al rey, la ciu-
dad establecíaunadirectarelación entre la ausenciadcl guardamayor,don
Diego Hurtado de Mendoza,y el desar,ollode altercadosy desórdenes,que
su presenciapodríaevitar65 Tal vez en labasede algunosde estosconflictos
puedeobservarseestarealidadde faccionesenfrentadas,y, en esteambiente

E idi e otros datos sabemosqueen misarzodc 1420, logió que uno de suis escuderos,Diegode
Camargo 1 imese encargadode la «alc:alldia de Icís sc/case cosasvedadas en Cuencay su tierra:
AMC le~ 185 exp 5. fol, flr, ActasMunicipales. p. 63

AM( le’ 85, exp. 4, fol. 29r.. sobielas protestasdel deán y cabildo frente al concejo,que
se u-a luí i eron CO clc<l,ci¡¿>s e contiendasc,s~ sol,re lc¡ i’iedc, del ‘-irlo que ¿¿ide,<¡nito la (Áhdalnícíndc,
/cd$e¡cro’wtO ,¿ol>,-c las socae so/u¿ oit ¿t > tuteleo < oscís Ver tan,hión,comí i siotamade lastenso—
nes,fa i ~tieenea de los pecheroseontr~m los situadosen i í condición«pí-enobilmarío> que seti-adujo,
>mnire 0< oís cosas en la negativaa reconoía i í correspondientecofradíade los Guisados(le caballo,

ib Senaaceptadahastamiseoma o; < s4o tras tina seníenciaarbitral AMC lee 193, exp 3.
al Lis OOCS al ¿uabientede po >í es ~-.,‘. .C .1¿es ea a cono cloeti i’Wnio 5: .- » po>quc

-: - — - II-PI pítedc-n!odor cm e, a ce ~.,<.«,, ¿ e le yerno.’ ¿pce-<-e? < - cm/ - < ‘2P>< (-> (-<-c 1<—
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de malestardel comúnfrente aquienesejercíanelpoder,pudieronsercanali-
zadasen un sentido«partidario»,y, por tanto, dirigidaspor partede los ins-
critos en un sectorcontralos responsablesdel otro.

Si de los indiciospasamosa los testimoniosevidentessobrela actuación
de las fuerzasaristocráticas,instigadorasde las luchasy parcialidades,obser-
vamosque la informaciónse haceabundantey muy precisaen cuantoa pro-
tagonistas,móviles, y procedimientos,especialmenteen dos épocasclaves:
las primerasdécadasdel siglo xV, y el periodo comprendidoentre 1447-
1449.

En los primeros momentos,aparecencomojefes de las faccionesLope
Vázquezde Acuña, y Diego Hurtadode Mendoza,miembrosdestacadosde
la noblezaterritorial de implantaciónurbana.Los bandosse muestranopera-
tivos y en pleno apogeode organizacióny de accióna partir de 1411, como
lo demuestrala intervenciónregia con sus característicasdisposicionesde
treguay órdenesdeexilio paralos jefesde bandoy susmás directosseguido-
res66 Comose sabe,adiferenciade las concordias,realizadasgeneralmente
ainstanciasde la monarquía,sobreplanteamientosmásfirmes, la eficaciade
las treguasera escasa,y su duraciónmuy breve, limitándosea vecessólo a
algunosdías,en los que los bandosprocurabanincrementarsus fuerzasy
apoyos,y, así,no faltan testimoniossobrequeo-nuevamenteavian acaescido
debatese movimientosentre omnesde Diego Furíado e de Upe Vazquez=>,
incluso en ausenciade los jefes de bandos67 En ocasiones,la función

detas,di¿iendoquenon es ordenadocomnenodevee queellos devian seeren rales ayuntamientos»,
riesgoéstequepodríaserresueltoconla presenciaintimnidatoriadel guardamayom,ya que.segónse
reconoceexpresamente,«en tanto quel dic/jo Diego Furrado estáe estudierepresente,los tales
(esaímde los susdezirese te,,mende Ir, ponerenobra»: AMC, cg. 185. exp 4, fol 29r.,ActasMuni-
cipales...49. Véasetambiénunarelacióncon esto,las andanzasde los regidores,de mayodc 423,
en Y. GorreroNavairetey J.M. SánchezBenito,ob. cit, 269-272.

66 Referenciasa las treguasen una reunión del concejo.celebradael 6 de octubrede 1417, en la
que, porcierto, seordenódictar un pregónparaprevenir, bajoseveraspenas,la rupturade las mis-
mask«Sepanrodosque por carías e mandamientode nuestro sennorel Rey,que Dios Mantenga.
sonl)uestastreguasentre los honradose noblescavallero.sDiegoFurtado deMendo~a su montero
mayor, e tope Vcmzqmiezdc Acunoa,susvasallos,e entre los suyos e los suyos e sus vcmledc>re.s. que
ningunej.sn~n cilgunaspersonasni personadequalquier ley, estadoo condi~íon,quenon seanosa-
dos defrizcí- albc~reQo nun bc~lli

1icí alguno pcrpalabra niem par oí,rc,, enpuhli¿ c) n in en escondido,
porquepor ello puecíc¡ ne¡s~ernin reerc’sgerescandalonin bolli~io nin roida algunoen estaclic—he,
(ibdcít nin en los logaresde su tierra»: AMC, cg 85, exp 1, fol. 1 6r,ActasMunic.-ipc,les...p 21
Por otra parte,en tina cartade JuanII. fechadaen Valladolid el 25 dc septiembrede 1417 se aluide
explícitamentea cómo «por alguímosroidos e contiendasque cicaes~ícron en esta dicha Qibelat
etjtreo,nnescíe DiegoFurtadí> e Lope Vazquez..enbié¡najídar a vosel dic-lío Lope Vasquez,entre
otras coseis,quesciliésedlesluegofuera de Icí dic/ja Qibdat er quel e/icho DiegoEnriado e vos qu¿
,lc>n ¿‘ni rciseelesen elící por yieItc> tic’,, ipo »: A MC, 1cg 1 85. exp - 1 - fol. 6r Aí tas Mí¡umicipales . 2 1 y
15, respectivamente.

« Cuenca,19 dc octubrede 1417, AMC, cg. 185, exp 1, tul, 28r., Actas Municipales... 32
Véanseinterpretacionesal respectoen MC. QuintanilloRaso.«Les confédérationsde noblesct les
bandosdansle Royaumede castilleauBas Moyen-Age.Lexemisplede Cordones>Jnurnalof Medie-
val His-iors. 16, North-Holland. 1990, 165-179; pesea tratarscdc un ejemploconcrelo.referido a
Córdoba,muchasde las consideracionesacemeade los móviles, procedimientosy otí-ascuestiones,
esumílanperfectamenteextrapolablesa la situaciónqumeaquíseanalisa
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mediadorarecaíaen algunospersonajessignificativos del entorno,como el
guardamayor García Alvarez de Albornoz, a quien vemos en octubrede
1417 realizando,en elejercicio de su función, laboresde pesquisarelaciona-
dascon losdisturbios,en unosmomentosen quetambiénse observalaparti-
cipación en estatareade un personajedel entornoregio,el HalconeroPedro
Carrillo, que era, al mismo tiempo, tína significada figura del ámbito con-
quense,con reconocimientoen los medios de la élite local 65 Un año más
tarde,el monarcase hacíaeco de las peticionesdel concejosobrelos enfren-
tamientosentreestosdos bloquesde poder,que, apartede alterar las condi-
cionesde estabilidadde la vida ciudadana,distorsionabanel ejercicio del
repartode los cargosconcejiles,consus prácticasconstantesde banderíasy
clientelismo69

Desde 1419 se produceun cambio en el desarrollode los enfrentamien-
tos: la posición de Diego Hurtado de Mendozase consolidabaal accederal
cargo de guardamayor,y la situaciónde Cuencase iba incardinandoen la
acctónpolítica generaldel reino, por lo queJuan 11, siguiendola tónicahabi-
tual de actuaciónmonárquica,adveníaa la ciudad que no se sumaraa los
movimientosde la facciónrebelde~ Mientras,en la ciudadse multiplicaban
las tensionesentrelos integrantesdel gobiernoconcejil, en especiallos regi-
dores,cuyo accesoal cargopor turnoscadaseis mesesse desenvolvíaen
mediosde fuertesenfrentamientos,al tiempoquese iba fortaleciendola posi-
ción del guardamayor,que apareceen el papelde máximo protagonistade
los acontecimientosy en la cima del poderlocal /I En estecontextose íns-
cribe la intervenciónregiacon el envío de un corregidor, y la confirmación
de las ordenanzaspor JuanII en 1423,dondese aludeclaramentea la prácti-
cade «acostamientos»,quequedabanprohibidosen adelante72,

»<> Cuenca,19 deoctubredc 1417, ¡WC, cg 185, exp 1, fol. 28r. Actej.s- Municipales 31-32
~“ AMC. cg. 185, exp 3, fol 13v, referidaa la respuestadel rey pí-ometiendoproveersobrela

cuestión Ver leg. 85, exp. 1, fol 10v,, octubredc 1417, comouno de los muchostestimoniosaccí-
ca dehastaqumépuntoel accesoa los cargosseveía intensamenteafectadoporesí.» presenciade fac-
emoisesnísbíes,antelas queresultabaciertsimisentedifícil «echarlas dichassuertes,bienclic! e leal e
verdaderanme,jie. e sin va,jderie¡ cílgunae sin af¿t-ic>rm clesc,rclenada»: ActasMonicipdíles, 1 7.

~<> AMC, cg. 86, exp. 1, fol 37-37v, Verla Crónicadel rey clonJucí,m elSegundo,ob. cit.. año
1421. cap 1, 274. sobre«De c-oínc, el Rey acordée e,,íbicír otra tezal Inftn-mre dmí Enj-ique que

dc-rrcmmcíseleí gente», P. PorrasArboledas,ob, cit., 91-120sobre la trama del partidoenriquefloen
torno al Infante,y smi desarticulación.

~‘ En tina reunióndel concejo,el 22 dc marzode 1420, suis integrantesscdirigíana Diego Huir-
tadode Mendoza,ausente,en términosdeclaradependencia~«Diego Furtada señor,el Congejo,.
nos sos e,jbia,nosencomendara-s-i como aquelpor ¿Juien faríainos todas len eosc~squea vuestra
cuica cii,nplan>~. y lo hacía,precisamente,paraponer de relievelos «esce,ndalose oíuchc>sincon-
ueo,e,ites»que se producíanduranteel «rnucla,oiento»o alternanciadc los regidores,que se tuina-
bao de tres en tres cadaseismeses,y solicitar su intervenciónal respecto:AMC, lee, 185, exp 5,
fol. 6r. Ac¡eís Municipales,..66-67 El problemadenunciadopuederelacionarsefácilmentecon la
reproducciónenel megimientode los dossectoresenfrentados

72 «ítemordenoe mandoque todoslos dichos-regidc>resque agora son o fí4eren de aquí ade-
la,íre.. ijon sed acoscado tun ave,aco.stdvni«neoalgcciuodepci/o-do. “¿o decitíallero uit, deescgde-
ro, niím de doncella, niím de otra personaalgunc¡. E todos los diche,sregidorese caclcí uno delIos
haraím jureímencosobrello»: MD. CabañasGonzález.«la reformisa mumnicipal- ,,», oh. cit.. 388.
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El año 1426 la situaciónde «vandosidades»y «confederaciones»de los
noblesdel reino, causantede numerososdisturbios y enfrentamientos,era
preocupante,y en las quejasde los procuradoresse establecíancomparacio-
nescon el reinadoanterior, calificadocomode «muchapaze concordia» ~

En la ciudad, la voz del partido regio parecíaestarrepresentadapor Lope
Vázquezde Acuña, que se encontrabapresenteen el juramentoy pleito-
homenajeque tuvo lugar en la junta de Grandescelebradaen Palenciaen
1429,y aquien mástardesiguiósu hijo Pedrode Acuña “~.

En estascircunstancias,tuvo lugar la intervenciónen el ámbitoconquen-
se de significadospersonajes,que combinabansus interesespatrimoniales,
concriterios y objetivospolíticos.Así debeserentendida,en primerLugar, la
postciónde don Alvaro de Luna, cuyo interéspor el ámbito conquensese
habíamanifestadoen la adquisiciónde los señoríosdel Infantado,y en la
intervencióncrecienteen los asuntosciudadanos,puestade relieve,entre
otros aspectos,en las presionesparael nombramientode procuradoresentre
sus afectos~ Y, además,hay que hacerreferenciaal máximo protagonista
de las revueltasy luchasciudadanasen los añoscentralesdel siglo XV: el
obispodon Lope de Barrientos.

La historiografíatradicional,en el marcode la erudición local, ha venido
reconociendola realidadde unosestallidosde violenciaen la ciudaddurante
los años 1447-1449,consistentesen luchasurbanas,incendiosde casas,
muertesde combatientes,etc... Dichos sucesoshansido analizados,sin
embargo,de forma aislada,entendidosen el sentidode luchaspuntuales,o,
en todo caso,sólo en función de la proyecciónlocal de los disturbiospolíti-
cos generalesen el reino. No obstante,es medianteel conocimientode la
situaciónlocal, de los entresijosde la política ciudadana,y de los marcosy

Acercade la presenciadel corregidorenun documentode febrerodc 1422 el monameainstabaa que
se lerespetarasu marcode actumación:AMC, leg. 86, exp Ifol. 31 v-32.

~> Crónica de Juan II, ob. cit, año 1426, cap. tV, p. 437. Un pocodespuésel rey tratabade
anularlas confederacionesy pleito-homenajes,consideradascomo la estructurasobre la que sc
desarrollabanlos aspectosmásnegativosde la faccionalidadpolítica: «coim todo esc> no era bien ni
servicio suyoque en susReynoshubiesentales apartamientosni alianzasni conJkcíeí-c¡ciones,por-
que de necesidadconveniaque hubieseentre ellos algunos rencorese scíspeclmas,de que a él se
siguicí elio/o. y a el los ningunpr<’vecho: por endeque su deternuiimadau’oíuuitcucl ercí ele clesíadir e
anular todaslas alianzase confrderaciones»,ibiclem, año 1428. cap.1, p. 444

~> Crónica... ob cit. año 1429, cap.VIII, 454-455,y año 430, cap tt. p. 476-477
~> La tiansmnisiónde las villas inlegrantesdel señoríodel Infanado desdesum posesiónpor los

Albornoz hastasu pasoa don Alvamo, y la poslerior adqoisiemonpor los Mendoza,marquesesde
Santillana,estábien documentadaen la SecciónNoblezadel Xrchmvo Histórico Nacional,Hospital
Tavera,see Osuna, cg. 1722, n 1; leg. 1724, n 9, lO, 13., 14 16 17 cg 1725, o. 1. 3: cg 1726.
o. 1,4. Ver adcmisásAMC,, Leg. 189, exp. 1, fol, 6-6v. Aleala de Henares27 de febrerode 1436,
en que el condestableinsiste pal-aque seanombradopí-ocurodorGomezC irrillo: di OlivemaSerra-
no, ><Inventariode la documentación,,.»,373 En algunospasajesde la (mónicasc destacala cia-
cióml de estepeisonajecon don Alvaro: ver, por ejemplo,año 144í eap XXVIII, p. 586. Sabemos,
ademásqumela intervencióndeGómezCarrillo en los sucesoslocales fue soy aefiva, y desemisbocó
en actos(le violencia relacionadosconel ejerciciode la procuiraelón:ver AME’. 1 cg 9(1, exp 6. fol -

20v-22: (7 Olivera Serrano,>=Inventariode la documentación p. 378, en que se aluide a su res--
ponsabilidaddirectaen cl apresamientodel procuiradorJuanCaídade A caíd, sucesocmi el qume
hubo que solicitaral HalconeroPedroCamri lío su intervenciónmediadoja



Políticaciudadanayjerarquizacióndel poder.. 245

formas de actuaciónde los grupossituadosen el poderurbanocomo pode-
mos apreciarla verdaderadimensiónde unarealidad,quedesbordael marco
de lo meramenteepisódico.

El clima de tensión,intensay generalizada,en la sociedadconquense,
articuladaen dos faccionesenfrentadas,resultóespecialmentepropicio parael
estallido de los gravesacontecimientos.Las fuentescronísticasnos ofrecen,
desdedistintasperspectivas,versionesmáso menosdetalladasde lo sucedi-
do 76 Máximo protagonistafue,porun lado,donDiegoHurtadode Mendoza,
firmementeafianzadoen el ámbito urbanoen la doble dimensiónpolítica y
militar, conel control de la fortalezay demásedificiosy elementosestratégi-
cos,y representanteen laciudaddel bandoenemigode don Alvaro, confuer-
tes apoyosen lacaballeríapopular,y convinculacionesmuy estrechasde afi-
nidad política y de parentesco,en el exterior,conRodrigo Manrique,un per-
sonajeclave en la trama de los acontecimientos.Frente a él, el obispo
Barrientos,dispuesto,desdela opción opuesta,a dominarla situaciónlocal.
La presenciade fray Lope de Barrientosen Cuenca,desde1445, significael
establecimiento,en teoría,de tín elementoforáneocomocolaboradorde las
tareaspolíticas de estado—vinculado muy directamenteal condestable—,a
la vez queutilizabaunade las estructurasde poderciudadano,la sedeepisco-
pal. La forma en que se produjosu decisiva intervencióncontraDiegoHurta-
do de Mendozaen los asuntoslocales,—frentea la tendenciahabituala nom-
brarcorregidoresen momentosde crisis comoésta—,así como el resultado
que todo ello produjo, invitan, sin embargo,a teneren cuentacomodetermi-
nantede su actuaciónel logro —en connivenciaconel condestable—,de sus
propiosintereses,encaminadosal control del poderen la ciudad~.

76 Crónica del Halconerode luan II Pedro Carrillo de Huete, edición y estudio por J de M.
Carriazo,Madrid, 1946, obraconsideradapor su editorcomo propia de un personajepacífico,neo-
ría?,que relatalos hechoscomí miii estiloclamo y sencillo,aportandobastantesdetalles.Concretamente,
478-487,parael primerode los conflictos,vS13 516 subí-e los acontecimientosde 449. LaCróni
e-cj deJuan It B.A.E., ob cit, 652-654y 662-66’ respectivamente,ofreceuna versión similar a la
anterior, aunqumemásescueta,en la que,junto al reeouiotimíentodel importantepapel desempeñado
por Barrientos,no faltan críticas-a la actitud de Diego Jiurlodode Mendoza La Rejénclícióne/e le,
Cróumiíeídel !lalr-oímero, por Lope de Barrientos edme estudiodei-de M Carnaza,Madrid. 1946.
caracterizadapor el editorcomoobrabarmocay deestilo ompumioso,ofrece,por sum paite,la versiónde
estepersonajedirectamenteimplicadímen los asmiotuis Lo cu mulo a la bibliogmafía local,entreotras,se
observaunadescripción,basadaenbuenaparteen fuentesemonísticas,por patedeM López,Memo-
cicmsliistóriu.cj.s cíe Cuenccmy su obispadc>. edftadaenBibí iotecci Coíiquensc, V, dir A. GonzálezPalen-
ema, Cuenca, 949. 95-101;en estepunto resultaespecialmenteetirmosaí í obra de iP Máítir Rizo,
tlistoruj ¿le Idi muy nobley lecil ciudad cíe Caenccí,año 1629. cd en8-treclona, 1979, dedicadaa don
GarcíaHurtadode Mendoza,marqumésdeCañete,y verdaderopanegíricode todoslos integíantesdel
linaje, queexpone,en págs.70-52. unainterpretaciónabsolutamentedistoisionadade los hechos,cmi
la queno faltan comístantesy durascríticasal compoítamientodcl obispoy dcl condestable

Ademásde las obrascitadassupící, nota 76, ver las versionescontenidasen bibliografía
reciente,comiso, por elemplo,la obra deP. PórrasArboledas,ob emt ~62 265, sobreel año 1447. y
270-272.sobreel año 1449, en que secentrala atenciónen el casode Toledo, aluidiendoa Cuenca
muy brevementeVer también,entreotras, la dq 1. PastorBodmer,Crcmndezay trcígedic~ cíe un <‘cdi-
do. Madrid 1992, vol 1, 13 1-133,apaitadodedicadoa la revumelrade 1447enCuencay Muir-cia. Por
óllimsío la activaparticipacióndel obispode Cuemíca.es obieto de atencióntambiénen la obrade A,
MartínezCasado.topede Bcm,nientc,stin iímtelectucílcii la Cortede .luaím II, Salamanca.1994.
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Conocemosbienel desarrollode unoshechos,que, apartir de unaprime-
ragestión,por partedeBarrientos,paraestablecernegociacionesconelbando
opuesto,desembocaronenun estallidode violenciaurbanaextrema,quedaría
lugar al conocidoepisodioen el que«la gentedel obispopusofuegoen unas
casasqueeran cercanasti la caso de Diego Hurtado, por tal maneraquese
queméaquellacasaé la del ayuntamientode la cibdad,é bien otros cincuen-
ta paresde casas,¿ con ellas las casasde Diego Hurtado» ~ Comoconse-
cuenciade todosestosaltercados,don Diego salió de laciudad, con muchos
de los suyos,pero manteniendounaguarniciónen la fortaleza,capazde pro-
seguirlos hostigamientosduranteun largotiempo,lo quellevaríaa la monar-
quíaa intentaruna transacciónparaquela entregase,acambio del lugary la
fortalezade La Cañada~

Los enfrentamientosentreDiego Hurtado de Mendozay Barrientosse
desarrollaronde acuerdocon los métodosde actuaciónde las luchasde ban-
dos,que con tanta frecuenciase producíanen las distintasciudadescastella-
nas. Los presupuestosde organizacióny tácticaspracticadasgeneralmenteen
estasexploxionesde bandosy parcialidades,encontraronsu proyecciónbien
definidaen estecaso.Estofue asíen su doblevertientede lucharitualizada,y,
a la vez, de violenciareal. Respectoa laprimera,es cierto quese observanlos
característicosgestosencaminadosa propagarunos determinadosmensajes,
que,entreotras cosas,servíanparaasegurarla identidadde los integrantesde
cadasectoí; En relación con esto, lo sucedidoen Cuencadebeinterpretarse,
por un lado, desdeestaperspectiva;el punto de partidalo determinadacada
jefe de bando,al asumirunadeterminadaparcialidadpolítica, y a partir de
entoncesde alzabanpendonespor lacausaen cuestión;entonces,el interésse
centraba,sobretodo, en el control de los oficios concejiles,y la toma de los
edificiosy elementosde mayor valorestratégicode la ciudad, desdelos pro-
piamentemilitareshastalas iglesias másdestacadas,mediantela prácticadel
encastillamiento;todo esto sc acompañabade ciertasmedidasde fuerzadota-
dasde sentidosimbólico,entrelasquecabedestacarla destrucción,mediante
el fuego,de las casasdelos enemigos,lo quealcanzabaun sentidomuy espe-
cia!, reconocidoen el ámbitojurídico como uno de los máscaracterísticos
«casosde corte»,que podíaimplicar, además,la pérdidade la vecindadpara
quieneshabíandejadode tenerresidencia,y, por tanto,de todoslos derechos
inherentesa ello, y, en definitiva, tal como acontecióen esteepisodiocon-
quense,llevabaaparejadoel destierrodelos vencidos,comomedidanecesaria
parael completoejerciciodel poderporpartedel bandovencedor~.

~> Crónica deJuanII?. ob. cit, año 1447,cap. 1,653. Ver tambiénla Crónica delHcjlconero.. ob
cit, especialmente485-486,en que,con impostioresmaticesen la interpretación,y eximiendode res-
ponsabilidaddirectaal obispo,sedice, entreotrascosas,queel sábadocinco deagosto,«peleavejtoda
la dichagentedel obispocoím la deDiego Portado, c¡svpor la ponedelcastillo co¡íío eim la dic-ho pla:cí,
cavo la casadel dichoDiego Pintado Eduranteeísíla pelea,no sescmbepor efuién,¡he puesto/óegoen
algunas-caseisQercandmsde lasdic Diegohurtado. epor mal maneraseent:endióquearclie,c,íj las- ¿dísas
deldichoDiegoPurtado,conotros cinquentapaíes-dee-asasqueesteíuc,n¿jI derredordelios»

~<> Crónica deJuaíj ff ob. ciu 653-654
n< Algunasreferenciasa los ecmntenidossimbólicosde la violencia,cmi general,y deestetipo de
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Sin embargo,no puedenegarseun nivel de realidad y consecuencias
prácticas,máso menosgraves,en todasestasactitudes.Los testimonios
documentalesapuntanmás que indicios; en algunasocasionesofrecenla
claracertezade fuertesenfrentamientosciudadanosa lo largo de todo elperí-
odoaquícontemplado;así,desde1417,en un ambientede tensionesconstan-
tes,tácitas o expresas,se conocenpregonesen la Plazade la Picotaencami-
nadosa establecerque las únicasarmaspermitidaseranlas relacionadascon
la prácticapropiamentemilitar por partede los sectoresque se relacionaban
con el ejercicio de las armas—«ningunasnin algunaspersonas...non sean
osadosde traer nin trayan otras armas salvo espadapunnal o daga»—,
mientrasse prohibíantodas las demás,—en clarareferenciaa las vetadasen
el Fuero, comohierros,palos,o piedras—,es decir, las usadaspor los parti-
cipantespopularesen las luchasurbanas,lo queconstituyeun indicio másde
la generalizadaviolencia ciudadana~ En etualquiercaso, la polisemiade
estasactitudesy de los elementosque intervinieronen los acontecimientos
no debenhacerolvidar ladimensiónefectivade estetipo de enfrentamientos.
Así se observaen el casode Cuenca,dondese localizaronenmúltiplesesce-
naríos—el castillo, las murallasy puertas,las plazasmás importantes,como
la dela Picota, la iglesiade Santiago,de San Pedro,etc...—,con utilización
de toda clasede armas,—incluida una lombardamandadatraer por Diego
Hurtado de MendozadesdeCañete—,construyendobarreraso «cavas»,
duranteperíodosprolongadosde varias horas,de día y de noche, y con una
intensidad,por tanto, innegabley generalizada.Resultaevidenteque la ciu-
dad enterase vió involucrada,con todassus capassociales—la nobleza,
como máximaresponsable,con sus clientelasde vasallosy escuderos,pero
también los grupospopulares,y hastalos marginados—y en todas sus
estructurase instituciones,enunaluchacalificada,sin paliativos,de cruelen
fuentesde la época,y cuyasrepercusionessobrepasaronel perímetrourbano,
paraproyectarseen el territorio de sujurisdicción 82,

sucesosviolentos relacionadoscon revueltascitídadanas,respecuivamente,en A. Mackayy G Mac-
Kendrick, «La semiologíay los ritos de violencia: Sociedady poderen la Coromiade Castilla»,Li
1cm Esímc¡ña A4ecliesal 1 1. 1988. 153—165, y A MacKay.Anatomíade ariel revuelta urbana:Alc.-arej:
en 1458, Albacete, 1985, respectivamente.Comentariosacercade esta realidadde la- ~<violencia
riumializada,estilizadasimbólicamente»,enJ.M. MonsalvoAntón, «La sociedadpolítica en los con-
cejos castellanosde la Meseta...»,ob cit 406-407.dondesehaceespecialhincapiéenel carácter
«aparente»,y cOn escasasconsecumenciasde índole práctica,de la m,,encionadaviolencia Sobrela
imiterpretaciónde estecódigo deconductaaplicadoal casoconcretodeCórdoba,verMC Qumimítamíl-
lía Raso,«Lstrumcuumray función de los bandosnobiliarios.., ob. cit 157-18<)

Si AMC, cg 185, exp 1, fol 17v. ActasMunic:ipales. 22-23 Respectoci tratamientodadoa
la cuestióncmi cl texutí foral, ver R, de L’reñay Smenjaud,Pueroele Cmíecmea ob, cit, cap. Xi, tit,
VIII, IX, X, 306-300.dondese hacereferenciaa la prohibiciónde «ir en bando»en laciudad, y de
sacarartmías comoéstas;«co-rnaproh ibitcí, que iii roer> compomeí iu iccitis oalío oíoelo lic-ce indigmmariee-
estmahere,mmequcenol cis percutere,guiri predicto incide, timan idi nram; hec sma,je: scilicet onmneférrmanm.
el o,n,me IimQmamn cj qailií>et IcipIs. et etieon quec-unmquehaitíi,m eom injeejmc-ere mielualnercmrepossunm».

>2 Cró,miceíele lucín II ob cit, 653, en qumese dice qume «hicieron tcaneci gaerma ó Idi eibdeíclé
¡cinto <niel c o,no sc’ suelehcíeeremití-e Moicísc< Cii ‘isticínos; Ira c¡ued duró incas dc’ un ciño~ Resti Ita
dc intemésel amíálisis dc lasfortificaciones i míclumido en la obra de J.M. SámíchezBenito. III espcmcio
ail,ci,i ci cíc< Caeumícm.., oh ci u la Co nlpie¡a s it tiac i cío en la tierra de la ciutíatí tío ranteel siglo X 5<. e-o
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Al finalizar estasluchas,el obispo quedóencargadopor Juan II, de la
«guardae defensionde la cibdad de Cuencae su comarca»,en su dimensión
másprácticay operativa,en sentidopolíticoy militar, hastaquemásadelan-
te, despuésde los nuevossucesosviolentosdel año 1449, suscapacidadesde
acción y decisiónfueron completadasmedianteel nombramientode guarda
mayor de la ciudady la tierra 83 La destacadaactuaciónde Barrientosen la
vida ciudadanase prolongóduranteel reinadodeEnriqueIV, y a lo largo de
veínticincoaños fue capazde simultanearsu posicióncortesana,las inquietu-
desy asuntoseclesisásticos,y desdeluego, el control del gobierno local. El
resultadofinal significó unavueltaa la seguridadciudadana,quebeneficiaba
a la propia ciudad, y a la causaregia,peroque,comose reconoceinclusoen
una fuente nadasospechosade animadversióna fray Lope, se mantenía«a
onordel dicho obispo»84

Pronto, sin embargo,se reprodujeronlas manifestacionesde la facciona-
lidad, en un momentoen que estarealidad alcanzó,en todo el reino, una
dimensiónaún más intensay generalizada,con la articulaciónpolítica de
buenapartedel sector nobiliario en la opción antienriqueña,en torno al
infantedon Alfonso 85 En estecontextoaparecenen el escenarioconquense
nuevospersonajes,como Andrésde Cabrera,y resurgenlos másdestacados
representantesde la noblezaterritorial, alineadosen torno a las respectivas
opcionespolíticas: las ramasde los Mendoza—Hurtado de Mendozay
Carrillo de Mendoza,titularesde los señoríosde Cañetey Priego,respectiva-
mente—,en el partidoenriqueño,mientrasel arzobispodon AlonsoCarrillo
de Acuñaaglutinaba,desdefuera,a su hijo Troilos Carrillo, y a otros nobles
conquensescon los que manteníaparentesco,como Pedrode Acuña. conde
de Buendía,y LopeVázquezde Acuña.El territorio conquense,en general,y
partictílarmentelas dos ciudadescabeceras,Cuencay 1-luete, sufrieronnue-
vamente,en forma muy directa, la convulsiónpolítica del reino castellano,
pues no en vano, en su espacioterritorial y urbanovolvió a reproducirsela
esctsiónde los dossectoresnobiliariosenfrentados.Cuencavolvió a seruna
ciudaden armas, y en este ambienteel monarcadecidió jugar la bazadel

especialcm, su segundamital,ponedemanifiestoquelasusurpaciones,abusosy disputtus,protagonizados
por lanobleza,—losseñoresde Cañete,los condesdePriego, los Carrillo dc Alborno,.,o los Acuña—
en relacióncon villas, lugares,y derechos,reproducían,en cieno nodo, las tensionesciudadanas.Ver
MC QumintaniliaRaso.«Lapn)blemáticade latierraen ti SienadeCuencaPropiedad,tísos,y abusosal
términode la EdadMedia»,Ho,nemuajealprofrsorSeínchezAlbcírnoc,BuenosAires. 1994 (en prensa).

“ AMC, cg. 192, exp 1. fol 28v-29.
84 Así sedice en la Crónica del Halconercí.ob. ciu 5 16. La información sobre las pautasde

comportamientodel obispoenCuencaes bastamíteabundante,y demuestrasusvariadosinteresesA
sí, muerte.su hijo Pedrode Barrientos——cuyo nombre ha sido citadoanlesen el comílextode los
enfrentamientosentreregidores,amticuladosen dos sectores,en los qume Barrientosse alineabaen
tui-no al guardamayor— desempeñótío papel destacadocml el senode la aristocraciaconquense:
ver, por ejemplo. su nonibramientocomo regidor, o la enumegade la fortalezade Enguidanospor
partede laciudad, pamael ejerciciodc la ucocuicia,enArchivo GemíeraldeSimancas,RegistioGemie-
mal del Sello, 1476. 16 dediciembre,Ocaña.fol 699, e ibiden,, 1478, 1 de mayo,Sevilla. lol lOS

85 Para los detallessobre la convuilsión política, desde la perspectivade la facción alfosimia,ver
D.C MoralesMoj\iz, AIflísmsr> deAíllo, re; ele Ccismíllrm. Av lía, 1988
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favor real parautilizar la capacidadde serviciode los caballerospopulares,a
losqueconcediófranquiciasy Jibertadesvitaliciasa cambiode servir duran-
te seismesesa su costaparala defensade laciudad86

A pesarde estasmedidas,y delos inevitablesvaivenesen la dinámicade
los acontecimientos,la ciudad quedóbajoel control porel partidonobiliario
rebelde,sujetaa ladirectaautoridadde losdos cabezasde grupo,el marqués
de Villena, y el arzobispoCarrillo, que lograron contar,como se ha dicho,
con importantesseguidoresen laescenaconquense,como los Acuña, mien-
trasJuanHurtado de Mendozay Cabreradefendíanla causaregia. Al fin, la
reestructuracióndel ordenciudadanose iniciaría,unavez acabadaslas que-
rellas dinásticasentreEnrique IV e Isabel, entrela primaverade 1477, y el
otoño de 1479,cuandolos ReyesCatólicos, desarticuladoslos bandos,
impulsaronsusmedidasdepacificacióncon la concesióndeun perdóngene-
ral a los habitantesparasentarlas basesdeunadefinitiva estabilizaciónde la
vida ciudadana,conel apartamientode la alta noblezade las funcionesde
máximaresponsabilidad,y el envío de juecesy corregidores,aunquela
actuaciónde estosoficiales regiosse reveló menosrápida,y, sobretodo,
menoseficaz de lo que en principio la monarquíapodíaesperar.El interven-
cionismoregio en estosmomentosse produjoen un sentidoambivalente:de
un lado,encomendabanlas máximasresponsabilidadesde administraciónde
justiciay defensade la ciudad a personasde sumásdirectaconfianza,como
Andrésde Cabrera,marquésde Moya, o elbachillerJuande Paz,entreotros,
aunqueal mismotiempo, atribuíansuficientescapacidadesde accióna quie-
neshabíanestadovinculadosa su causa,comolos Hurtadode Mendoza,que
pudieronmantenersu puestoen la cúspidedel poderciudadano87

Así las cosas,las tensionesciudadanas—entreregidores,caballerosy
escuderos,sobretodo—, y tos enfrentamientosentrebandosopuestos,con la
firme presenciade nuevode los Hurtado de Mendoza,continuaronprodu-
ciéndosea fines del siglo xv, e incluso en los inicios del siguiente;en esos
años,Cuencafue escenariode unanuevaconstituciónde bandos,querepro-
ducían en la ciudadlos enfrentamientosentrefelipistasy fernandinos,y en
ese contextotuvieronlugar algunasllamativasmanifestacionesde poderpor
partedel marquésde Cañete,desdesu posición, una vez más,de guarda
mayorde laciudady la tierra88,

‘« AMe, cg. 5, exp.7, Zamora,28 dcjunio de 1465.
>~ Un tratamientoendetalle de esteperíodo,en MC. QuinuanillaRaso,«Marcosy formas de

proyección...»ob. eit
~ Al tratarla figura del guardamayor, sehahechoreferenciaya a la polémicasuscitadaen los

óltinios añosdel siglo xv sobrelascapacidadesde Diego Hurtadode Mendozay su lugarteniente,
defendidaspor algunosregidores,y rechazadassistemáticamentepor otrosector deellos, lo quese
relacionacon la existenciade faccionesenfrentadasen el senodcl concejo.Sobrela posición de
preeminenciade Diego Hurtadode Mendozaen los inicios del siglo xvi, ver M. DiagoHernando,
ob. cit. Entreotros paralelosde la cont)ictividad ciudadanaen las primerasdécadasdel siglo xvi,
puedeverseel ejemplocordobésa travésdel articulo de 1 Edwards,«La révoltedo marquisde
Priegoá Cordoueen 508 Un symptómedestensionesdonesociétéurbaine»,Mélangesde la
Casade Velázquez,Xli, París, 1976, 165-172
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Conclusiones

A lo largo de estasestaspáginas,numerosostestimoniosdemuestranla
prontitud e intensidadalcanzadospor la presenciade la alta noblezaterrito-
rial, cuyosmiembrosmás destacados,al igual queen otras muchasciudades
de la Coronade Castilla,semantuvieronenla cópuladel poderenCuenca.Su
protagonismoresultaevidente,y alcanzaun sentido determinante,no sólo
contempladoen si mismo, sino, además,en su relación con cadaunade los
otros dos elementosintegrantesdel complejoprocesode jerarquizacióndel
poder urbano —monarquíay oligarquia—. Así, la evolucióndesdeel siglo
xtv, y, especialmentelasituacióndel siglo XV, permiteafirmar su directares-
ponsabilidaden relacióncon los fenómenosde atoníay desintegracióndel
sectoroligárquico,que, dadaslas circunstancias,difícilmentepodría haberse
constituidocomoun bloquehomogéneoy compacto.En cuantoa la presencia
del poder y la autoridadregia,proyectadaenunoslímitesmatizadosdesdeel
inicio, aparececomoesporádicainstanciaexterna, de proyecciónreducidaa
momentosy situacionesespecialmentesignificativos,y condicionada,en cier-
to modo, alos criteriosdeterminantesde laaltanobleza,empeñadafirmemen-
teenproyectarsusinteresesy capacidadesenel ámbitourbano.

La conflictividad frecuenteen la vidaciudadana,consusmanifestaciones
en conflictos superpuestos,pone de relievetambiénla responsabilidadde la
altanobleza,dispuestaen todo momentoa entraren acciónmediantesu arti-
culaciónen faccionesopuestas.Así, los estallidosde violenciasucedidosen
especialen los añoscentralesdel siglo xv, superanlos marcosde lo episódi-
co, y deben ser interpretadosen estecontexto.La figura del guardamayor
aparececomoparadigmadel comportamientode los integrantesde la noble-
za señorialconquense,que utilizaron el cargo comoplataformade afianza-
mientopersonaly de linaje, y comorecursode actuaciónen lasparcialidades
que afectaronduramentela vida ciudadana,durantelos momentosde con-
flictividad queCuencavivió, en el panoramade anarquíay revueltadel
reino. Desdeestaperspectivase observa,por último, laconvenienciadedejar
deconsiderara la noblezaterritorial comola representaciónde unainstancia
de poder externaen la ciudad de Cuenca,ante el alto grado de inserción
logradoen esteámbito, y mantenidoa lo largo de toda la Baja EdadMedia
por quienesse identificaron por completocon las más genuinasmanifesta-
cionesdel poderurbano.


